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Editorial

4 SISTEMAS     

Los datos representan ahora la 
nueva moneda en el contexto digi-
tal y establecen realidades inédi-
tas, además de revelar patrones 
antes desapercibidos, como fuente 
de oportunidades y retos para las 
personas y las empresas. Por tan-

to, desarrollar la competencia para 
su gestión y tratamiento se convier-
te en un imperativo para los profe-
sionales del siglo XXI que quieren 
alcanzar posiciones estratégicas 
en un escenario cada vez más in-
cierto e inestable.

Un reto para los profesionales 
del siglo XXI.

DOI: 10.29236/sistemas.n152a1 

Jeimy J. Cano M.

Alfabetización 
de datos
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Por lo anterior, la Asociación Co-
lombiana de Ingenieros de Siste-
mas –ACIS–, ha dedicado este nú-
mero de la revista Sistemas a ex-
plorar y revisar el reto de la alfabe-
tización de datos, como ventana 
emergente de oportunidades y de-
safíos que la sociedad contempo-
ránea enfrenta. 

En esa dirección, ha convocado a 
destacados profesionales para que 
compartan sus reflexiones y análi-
sis sobre esta temática que resulta 
de interés personal, profesional y 
empresarial.

En primer lugar, Eduardo Escallón, 
decano de la Facultad de Educa-
ción de la Universidad de Los An-
des nos introduce en las tensiones 
de los currículos y los conocimien-
tos computacionales como ele-
mentos claves en el escenario de 
los grandes datos, y la necesidad 
del desarrollo de un pensamiento 
crítico para concretar la potenciali-
dad de la información y poder pro-
poner soluciones constructivas que 
mejoren el sistema educativo y la 
sociedad en general.

Le sigue la entrevista realizada a la 
ministra de tecnologías de informa-
ción y comunicaciones, Sylvia 
Constaín Rengifo, quien desde la 
mirada del ciudadano espera una 
acelerada apropiación de las tec-
nologías de información, con el fin 
de que se planteen soluciones a 
sus problemáticas cotidianas y se 
generen propuestas interesantes 
que impacten los diversos sectores 

de la economía, apuesta que se tra-
duce en una amplia agenda de ini-
ciativas.

En la sección Cara y sello están las 
reflexiones de los invitados al tra-
dicional foro de la revista, cuyo te-
ma central giró alrededor de la pre-
gunta ¿somos analfabetas de da-
tos? Los participantes de la indus-
tria y la academia compartieron di-
ferentes puntos de vista, insistien-
do en la necesidad del desarrollo 
de habilidades y aptitudes para el 
tratamiento de los datos, orientado 
a motivar la construcción de cono-
cimiento para la transformación de 
las organizaciones, los negocios y 
la sociedad.

La investigación realizada para es-
te número es un ejercicio de explo-
ración sobre el estado de la alfabe-
tización de datos en el gremio de 
los profesionales de tecnología de 
información. Los resultados mues-
tran tendencias marcadas alrede-
dor del uso de herramientas analí-
ticas básicas y avanzadas, visuali-
zación de los análisis, integridad de 
las fuentes y protección de los da-
tos personales. Si bien no es un es-
tudio concluyente, sí establece una 
base de discusión para una temá-
tica en desarrollo.

Finalmente, el contenido también 
contempla un artículo realizado por 
un grupo de investigadores de la 
Universidad de los Andes, relacio-
nado con la brecha digital y el desa-
rrollo de habilidades y competen-
cias que permitan habilitar un cam-
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bio social e inclusivo, particular-
mente desde las regiones.

Como se puede observar, la temá-
tica tiene diversas aristas, puntos 
de encuentro y desencuentro, pro-
puestas locales e internacionales; 
es decir, una dinámica particular 
que cada vez más encuentra inte-

resados en avanzar en la cons-
trucción de referentes académicos 
y empresariales hacia una alfabe-
tización de datos, para consolidar a 
futuro una cultura organizacional y 
social como fundamento para la to-
ma de decisiones y apalancadora 
de un proyecto de vida.

Jeimy J. Cano M., Ph.D, CFE, CICA. Ingeniero y Magíster en Ingeniería de Sistemas y Com-
putación por la Universidad de los Andes. Especialista en Derecho Disciplinario por la Univer-
sidad Externado de Colombia. Ph.D en Business Administration por Newport University, CA. 
USA. y Ph.D en Educación por la Universidad Santo Tomás. Profesional certificado como Cer-
tified Fraud Examiner (CFE), por la Association of Certified Fraud Examiners y Certified Inter-
nal Control Auditor (CICA) por The Institute of Internal Controls. Es director de la Revista Sis-
temas de la Asociación Colombiana de Ingenieros de Sistemas –ACIS–.
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Columnista invitado

Las más recientes tecnologías, las 
transformaciones digitales, la inteli-
gencia artificial y el aprendizaje 
automático (machine learning), le 
plantean retos al sistema educativo 
general en todos sus niveles. Sin 
embargo, muchos de estos son vie-
jos desafíos que invitan a modificar 
la educación tradicional para poder 
ampliar y profundizar la democra-

cia, y para garantizarle a cada estu-
diante las mismas oportunidades 
de aprender. 

Para muchos observadores, la 
gran cantidad de datos que hoy se 
producen, circulan y se almacenan, 
parecerían desbordar las capaci-
dades individuales e institucionales 
de colegios, universidades y orga-

Las necesidades curriculares incluyen 
una mejora en la manera en que 
logramos que todas las personas 
entiendan matemáticas 
(primordialmente estadística) y pasar 
de los conocimientos computacionales 
a la comprensión de la informática. 
Pero nada de esto será posible si no 
asumimos con seriedad la necesidad 
de desarrollar pensamiento crítico.

DOI: 10.29236/sistemas.n152a2 

Los grandes datos: 
nuevas oportunidades 
para viejos desafíos

Eduardo Escallón L.
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nizaciones. Aparentemente, hay 
muchos datos y no sabríamos qué 
hacer con ellos. 

Desde mi perspectiva de educador, 
esta sensación no se debe a la 
afluencia de grandes datos sola-
mente, sino a deficiencias estructu-
rales de nuestros currículos y nues-
tras pedagogías. Por supuesto, los 
grandes datos exigen transforma-
ciones y adecuaciones de las dis-
ciplinas afines y de los procesos de 
formación de los especialistas. Pa-
ra esto, el reto mayor será pasar de 
entrenar personas que usan los da-
tos de manera instrumental a for-
mar personas capaces de proponer 
a partir de ellos. Es decir, capaces 
de generar conocimiento con los 
datos, más allá de tratarlos. 

Por otra parte, las actuales circuns-
tancias se alinean muy bien con los 
viejos desafíos identificados a par-
tir de un conjunto de ideas sobre el 
sentido de la educación, el conoci-
miento, el aprendizaje y los currícu-
los en el mundo globalizado, post-
industrial que propende por la de-
mocracia y el respeto universal de 
la dignidad humana. Esto se hace 
más complejo en la medida en que 
la inteligencia artificial se desarrolla 
a gran velocidad y algunas ocupa-
ciones se hacen obsoletas.

Dicha tensión nos invita a ser res-
ponsables y profundos al definir lo 
que queremos que los estudiantes 
aprendan, en la manera de ense-
ñarlo y en la forma de evaluarlo. Por 
ejemplo, nuestra Constitución nos 

garantiza a todas las personas el 
derecho a la intimidad personal y 
familiar y al buen nombre. Para es-
to el Estado debe respetarlos y ha-
cerlos respetar. De igual modo, ga-
rantiza nuestro derecho a conocer, 
actualizar y rectificar las informa-
ciones que sobre nosotros se re-
cojan. Además, enfatiza que en la 
recolección, tratamiento y circula-
ción de datos se respetarán la li-
bertad y demás garantías consa-
gradas en la Constitución. Como si 
esto fuera poco, la Constitución 
también nos propone a toda perso-
na la libertad de expresar y difundir 
su pensamiento y opiniones, y la de 
informar y recibir información veraz 
e imparcial (artículos 15 y 20). Así, 
¿quién enseña esto? ¿cómo a-
prenden todos los ciudadanos las 
habilidades, los conocimientos y 
las actitudes para poder ejercer lo 
que la Constitución dice?, ¿dónde, 
cuándo, con quién? Aclaro: apren-
der no para exigirle al Estado, sino 
para ejercerlo día a día.

En este sentido, las necesidades 
curriculares incluyen una mejora en 
la manera en que logramos que to-
das las personas entiendan mate-
máticas (primordialmente estadís-
tica) y pasar de los conocimientos 
computacionales a la comprensión 
de la informática. Pero nada de es-
to será posible si no asumimos con 
seriedad la necesidad de desarro-
llar pensamiento crítico.

Dentro del marco teórico, concep-
tual y político desde el que yo com-
prendo la formación, se considera 



10 SISTEMAS     

el aprendizaje como una creación 
individual y activa de significado 
(comprensiones) que ocurre en la 
interacción social mediada por el 
lenguaje. En consecuencia, el 
aprendizaje ya no es una repro-
ducción pasiva del conocimiento 
establecido, sino las conexiones 
que hace la mente para producirlo o 
comprenderlo y refutarlo o profun-
dizarlo.
 
Como lo he propuesto en un texto 
sobre competencias en educación 
superior, esto es más importante 
ahora que “el desarrollo de la inteli-
gencia artificial y el aprendizaje au-
tomático de máquinas que pueden 
hacer tareas con más precisión que 
los humanos al procesar muchísi-
ma más información a mayores ve-
locidades, amenazan la subsisten-
cia de empleos y profesiones. Si 
bien hace poco más de una década 
el panorama era desolador y se 
presagiaba la desaparición no solo 
de operarios y técnicos, sino de co-
rredores de bolsa, abogados, mé-
dicos especialistas y nosotros, los 
profesores, hoy sabemos que la in-
teligencia artificial reemplazará las 
tareas, no los trabajos. Hay un 
cambio en el debate sobre los efec-
tos de la inteligencia artificial en la 
economía y la sociedad que ya no 
se enfoca en la automatización 
completa de los trabajos y la susti-
tución laboral, sino que centra la 
atención en el rediseño de los tra-
bajos y la reingeniería de los proce-
sos profesionales y organizacio-
nales. En lugar de preocuparse por 
la pérdida de empleos, los acadé-

micos y los profesionales deberán 
ayudar a reducir los trabajos en los 
que la inteligencia artificial y el 
aprendizaje automático se encar-
gan de tareas rutinarias, mientras 
que los humanos dedican más 
tiempo a las tareas de mayor nivel”. 
Es decir, nos debemos concentrar 
en desarrollar las habilidades inte-
lectuales superiores, estimular la 
mente abstracta y creativa, y pro-
mover el pensamiento crítico.

Cuando se concibe el aprendizaje 
como una producción activa, este 
se convierte en una cristalización 
de las potencialidades de la perso-
na. Así, como lo dice Matha Nuss-
baum, el sistema educativo del si-
glo XXI no necesita producir autó-
matas utilitarios y alienados, sino 
ciudadanos capaces de pensar por 
sí mismos, de tener una mirada crí-
tica sobre las tradiciones y de en-
tender la importancia de los logros 
y, en especial, de los sufrimientos 
ajenos. Por esto, afirmo, debemos 
formar personas con pensamiento 
experto, necesario en la resolución 
de problemas para los que no hay 
soluciones basadas en reglas, y 
con habilidades de comunicación 
compleja necesarias para la inte-
racción con otras personas para 
adquirir información, comprender 
lo que esa información significa y 
persuadir a otros de sus implica-
ciones para la acción. Esto significa 
que las personas deben ser capa-
ces de hacer con la información 
aquello que esperamos que hagan 
las organizaciones: recibirla, anali-
zarla, valorarla, codificarla, alma-



11

cenarla, transformarla, internalizar-
la y comunicarla.

Esto solo se logra con pedagogías 
que inviten a los estudiantes a iden-
tificar preguntas, retos y problemas 
en cuyas soluciones ellos se pue-
dan involucrar colectivamente. De 
esta manera, cada estudiante ten-
drá que desempeñarse como un 
pensador crítico. Según la Funda-
ción para el Pensamiento Crítico 
(www.criticalthinking.org, 2003), un 
pensador crítico y ejercitado:

- Formula problemas y preguntas 
vitales, con claridad y precisión.

- Acumula y evalúa información re-
levante y usa ideas abstractas 
para interpretar esa información 
efectivamente.

- Llega a conclusiones y solucio-
nes, probándolas con criterios y 
estándares relevantes.

- Piensa con una mente abierta 
dentro de los sistemas alternos 

de pensamiento; reconoce y eva-
lúa, según es necesario, los su-
puestos, implicaciones y conse-
cuencias prácticas y

- Al idear soluciones a problemas 
complejos, se comunica efecti-
vamente.

Hombres y mujeres capaces de de-
sempeñarse de esta manera serán 
los mejores garantes de la demo-
cracia, pues estarán en capacidad 
de identificar sus falencias y sus fa-
lacias, analizarlas a partir de datos 
y evidencias, criticarla con mente 
abierta y propositiva, y presentar 
soluciones constructivas y claras 
para todas las personas.

Así las cosas, la afluencia de infor-
mación que tanto preocupa a varios 
sectores de la sociedad constituye 
una gran oportunidad para el me-
joramiento del sistema educativo y 
de nuestra democracia.

Eduardo Escallón L. Historiador de la Pontificia Universidad Javeriana. Doctorado en 
Boston College School of Arts and Sciences. Ha liderado diferentes líneas de investigación. 
Asesor y consultor. Autor de más de ocho libros y un número muy amplio de artículos publi-
cados. Miembro de varias Juntas Directivas en el sector educativo. Nominado al Premio 
Planeta España por la novela “El Cielo al revés”. Decano de la Facultad de Educación de la 
Universidad de los Andes.

SISTEMAS
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Entrevista

Facebook y Apple son algunas de 
las tarjetas de presentación que fi-
guran en la hoja de vida de Sylvia 
Cristina Constaín Rengifo antes de 
llegar al despacho del Ministerio de 
Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones –Mintic–, además 
de la huella que dejó en dos altos 
cargos en la embajada de Colom-
bia en Washington y un amplio re-
corrido que supera los veinte años 
de ejercicio profesional.

Experiencia que ha puesto en prác-
tica en la cartera bajo su responsa-
bilidad, a través de las diferentes 

iniciativas que ha puesto en mar-
cha.

La Ministra, convencida de que “el 
problema dejó de ser la captura de 
los datos para pasar a su interpre-
tación y utilización productiva”, 
atendió esta entrevista.

Revista Sistemas: Los desarrollos 
de la tecnología de la información y 
las comunicaciones (TIC) en la so-
ciedad han producido múltiples 
cambios y el ser humano hoy es 
otro. En su opinión ¿cuál ha sido el 
elemento clave en ese proceso?  

Vincular a la ciudadanía a la infraestructura de los datos 
es una de las líneas de acción, según la Ministra Sylvia 
Constaín Rengifo.

DOI: 10.29236/sistemas.n152a3 

Mintic en la 
transformación 
digital

Sara Gallardo M.
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Sylvia Constaín Rengifo: La cuarta 
revolución industrial es una reali-
dad y se caracteriza por la gran ve-
locidad a la que ha evolucionado y 
la amplitud de su impacto, pues no 
se trata de un solo invento disrupti-
vo, sino de un conjunto de tecnolo-
gías avanzadas que van desde la 
robótica hasta la biotecnología y 
que cambian continua y simultá-
neamente, trayendo nuevos desa-
fíos. El elemento clave de esta evo-
lución es por supuesto el talento, es 
decir, la capacidad de los ciudada-
nos de apropiarse de estos desa-
rrollos; construir soluciones que a-
tiendan a las necesidades de su día 
a día; ser creativos e impactar así 
los diversos sectores de la econo-
mía. Esta nueva era digital exige, 
por tanto, que las personas se a-
dapten en forma continua y apren-

dan nuevas habilidades y enfoques 
para afrontar los retos y, sobre to-
do, las oportunidades que se pre-
sentan gracias a las tecnologías.  

RS: La información es protagonista 
en todos los espacios de la socie-
dad y sobrepasa límites insospe-
chados, representada en datos de 
todo tipo. ¿Cómo describe usted el 
impacto de esta acelerada incur-
sión? 
SCR: El rápido aumento del nú-
mero de dispositivos conectados a 
Internet y su continuo uso ha hecho 
que haya un aumento exponencial 
del flujo de datos, al punto de supe-
rar incluso la capacidad de proce-
samiento de los sistemas. Hoy son 
más de 4 300 millones de personas 
en el mundo conectadas a la red 
produciendo información, esto 

SISTEMAS



14 SISTEMAS     

quiere decir, que se está abriendo 
la posibilidad de obtener respues-
tas más completas y proponer solu-
ciones más efectivas a los desafíos 
que enfrentan las sociedades ac-
tuales. Por tanto, el principal pro-
blema dejó de ser la captura de los 
datos, para pasar a su interpreta-
ción y utilización productiva y en 
eso debemos enfocarnos. 

RS: Según el Departamento Admi-
nistrativo Nacional de Estadística 
–DANE–, en la actualidad 2.7 mi-
llones de personas en Colombia no 
saben leer ni escribir, son analfa-
betas, cifra equivalente al 5.8% de 
la población. ¿El Estado es cons-
ciente de que a ese analfabetismo 
debe sumarle lo que hoy se deno-
mina analfabetismo de datos? 
SCR: Desde el Gobierno nacional 
estamos comprometidos con la 
transformación digital del Estado, 
de los sectores económicos y, por 
su puesto, de los ciudadanos. En 
esta tarea, tenemos muchas ini-
ciativas que van desde capacitar en 
habilidades digitales a cualquier 
persona, pasando por la enseñan-
za de lenguajes de programación 
para niños y niñas y el incentivo a 
los jóvenes para que estudien ca-
rreras relacionadas con tecnolo-
gías de la información, hasta el a-
poyo a los empresarios para que 
utilicen la tecnología productiva-
mente. Dentro de este espectro, 
nuestra estrategia de Datos Abier-
tos tiene un lugar destacado, pues 
con ella promovemos, por un lado, 
que las entidades del Estado publi-
quen información pertinente y de 

calidad en formatos estructurados, 
para que cualquier persona la pue-
da utilizar y, por el otro, queremos 
fortalecer el ecosistema de datos a-
biertos, involucrando y capacitando 
a diferentes actores, con el objetivo 
de que puedan usar la información 
dispuesta por el Estado, aportando 
de esta manera a la transparencia, 
al acceso a la información, a la 
competitividad y al desarrollo eco-
nómico del país. 

Además, en el último año Colombia 
ha reforzado su tarea de promover 
la explotación de los datos, pues se 
convirtió en el primer país en Lati-
noamérica en tener una política pú-
blica integral que habilita su apro-
vechamiento para generar desa-
rrollo social y económico, lo que in-
cluye entre sus líneas de acción 
vincular a la ciudadanía a la infra-
estructura de datos.

RS: ¿Cuál es la estrategia de la 
cartera que usted dirige para ge-
nerar cultura y desarrollar concien-
cia, frente a ese panorama? ¿Exis-
ten canales de comunicación dise-
ñados con tales fines?
SCR: Como lo mencioné anterior-
mente, desde 2011 hemos avan-
zado en la creación e implementa-
ción de la iniciativa de Datos Abier-
tos y en los últimos años hemos a-
vanzado en los desafíos de acceso, 
disponibilidad y estandarización. 
Gracias a ello, actualmente conta-
mos con más de 10 000 conjuntos 
de datos publicados por más de mil 
entidades públicas de orden na-
cional y territorial y todos están dis-
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ponibles en www.datos.gov.co. En 
este sitio web también se encuen-
tran investigaciones realizadas a 
partir de los datos abiertos e infor-
mación sobre los diferentes talleres 
y actividades que tenemos progra-
madas para promover su uso. 

RS: Somos 45.5 millones de habi-
tantes en el país, de acuerdo con el 
último censo del DANE, y los indi-
cadores en los hogares muestran 
que el 44.9% de las personas de 
cinco y más años usaron computa-
dor y el 64.1% utilizaron internet. 
¿Qué tipo de acciones adelanta 
esa cartera para que el colombiano 
asuma los datos y entienda su va-
lor?
SCR: Hoy nuestro mayor reto es el 
aprovechamiento de los datos, es 
decir cómo usar esos conjuntos 
dispuestos en el portal www.datos. 
gov.co del Estado colombiano y 
que esta información sea el insumo 
para poder generar nuevos produc-
tos y servicios, entre ellos aplica-
ciones móviles, análisis, periodis-
mo de datos y Dashboards, princi-
palmente. 

Así mismo, se han creado progra-
mas para estimular el uso entre di-
ferentes públicos. Para los estu-
diantes existe 'Datos a la U', una ini-
ciativa que promueve el uso de da-
tos abiertos entre los universitarios. 
Para periodistas, se realizan talle-
res regionales enfocados en perio-
dismo de datos y en cómo en las 
nuevas redacciones es indispen-
sable tener personal entrenado en 
habilidades para su manejo. Para 

emprendedores se puso en marcha 
'Emprende con Datos', una iniciati-
va que brindaba mentoría en el de-
sarrollo de soluciones web y móvi-
les a partir de su uso. Adicional-
mente, se tienen jornadas perma-
nentes de formación a servidores 
públicos sobre los mecanismos pa-
ra abrir y usar los datos que se ge-
neran en sus entidades. 

RS: ¿Cuáles competencias digita-
les habría que desarrollar y fortale-
cer en la población?
SCR: Entendemos la importancia 
de desarrollar diferentes habilida-
des y competencias en materia TIC 
en todos los colombianos, es por 
ello que hemos desarrollado el pro-
grama de Ciudadanía Digital, una 
iniciativa de formación orientada al 
desarrollo de capacidades y com-
petencias digitales de la población 
en general, mediante cursos y pro-
cesos de capacitación virtuales y 
presenciales en los niveles básico, 
intermedio y avanzado. 

El programa tiene como objetivo 
disminuir la brecha digital e impul-
sar la transformación y apropiación 
de las nuevas tecnologías, para 
que los colombianos cuenten con 
habilidades y competencias debi-
damente certificadas por este Mi-
nisterio que les permitan hacer un 
uso transformador y productivo de 
las TIC. Hoy tenemos 33 cursos 
distribuidos en 12 ejes temáticos: 
Alfabetización digital, Comunica-
ción digital, Etiqueta digital, Salud y 
Bienestar digitales, Comercio Elec-
trónico, Seguridad digital, Leyes di-

SISTEMAS
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gitales, Responsabilidades y dere-
chos digitales, Acceso digital, Tele-
trabajo, Cultura digital y Gobierno 
digital.

RS: ¿Mintic contempla acciones 
conjuntas con otras entidades gu-
bernamentales para utilizar los da-
tos más allá de la instrumentalidad 
y generar conocimiento? De ser así 
¿con cuáles y en qué forma? 
SCR: Nuestra iniciativa de Datos 
Abiertos es posible gracias a la par-
ticipación de las entidades públicas 
que ponen a disposición su infor-
mación a través de www.datos. 
gov.co. Este Ministerio, como líder 
de esta política, establece los li-
neamientos sobre los cuales se de-
be disponer la información y son las 
entidades las que publican y pro-
mueven el uso de sus datos. Exis-
ten trabajos específicos, por ejem-
plo, con datos de compra pública, 
en los que no solamente se pro-
mueve la apertura, sino que se de-
sarrollan acciones compartidas 
(maratones de desarrollo o de inno-
vación) para que esta información 
sea utilizada. Asimismo, se desa-
rrollan otras iniciativas para gene-
rar conocimiento como cursos vir-
tuales, capacitaciones en temas 
clave del aprovechamiento de da-
tos (analítica, visualización, etc.).

En cuanto al trabajo con organiza-
ciones internacionales, Colombia 
está comprometida en la imple-
mentación del Programa Interame-
ricano de Datos Abiertos para Com-
batir la Corrupción (PIDA) de la 
OEA. Su principal razón de ser es 

contribuir a reducir y prevenir la co-
rrupción a través de la apertura de 
datos y la promoción de una cultura 
de transparencia. En este trabajo, 
nos articulamos con productores 
de datos para combatir la corrup-
ción y, de manera paralela, traba-
jamos en mecanismos para que es-
ta información sea usada y permita 
generar alertas y visibilizar infor-
mación estratégica.

RS: Algunos especialistas en estos 
temas advierten sobre la crisis del 
sistema educativo en el mundo 
occidental, ocasionada por asuntos 
políticos, económicos, sociales, a 
los que se suma con mucha fuerza 
el impacto de las TIC. ¿Qué opina 
al respecto?
SCR: En esta época, como en nin-
guna otra, está abierta la posibili-
dad de que cualquier persona pue-
da adquirir habilidades que le per-
mitan ser competitivo en el mundo 
digital y solo se requiere una deci-
sión propia, pues desde un compu-
tador se puede acceder a todo tipo 
de contenidos que le ayuden en es-
te proceso, desde aprender otros 
idiomas e incluso programar. 

Por supuesto necesitamos al inge-
niero, pero hoy requerimos tanto 
las habilidades como los diplomas 
y por eso es necesario que haya 
una capacitación constante. En el 
Ministerio somos conscientes de 
ello y por eso estamos acompa-
ñando a los ciudadanos durante 
todo su ciclo de vida para que pue-
dan cultivar esas habilidades y em-
pezamos por los más pequeños. 
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Tenemos un proyecto denominado 
Programación para niños y niñas, 
junto al British Council y Computa-
dores para Educar en el que, a tra-
vés de la metodología micro:bit se 
les enseña la lógica detrás de la 
computación, además de adquirir 
otras habilidades como el pensa-
miento creativo, la resolución de 
problemas y el trabajo en equipo. 
De esta manera los incentivamos 
para que se interesen por el mundo 
digital, ingresen a carreras relacio-
nadas con tecnologías de la infor-
mación y adquieran habilidades 
blandas. 

RS: Y desde esa perspectiva y, pa-
ra terminar, en su opinión ¿qué pa-
pel juega el ingeniero de sistemas 
en el entorno de los datos, su valor, 
las competencias, la generación de 
cultura y conciencia entre los ciuda-
danos? ¿La academia aporta en 
esa dirección?
SCR: Los datos son un habilitante 
para la innovación y el aumento de 

la productividad, por eso el papel 
del ingeniero de sistemas es vital 
para poder ponerlos al servicio de 
las empresas, entidades o empren-
dimientos, de manera que se pue-
dan tomar mejores decisiones ba-
sadas en ellos, diseñar productos 
más acertados, identificar necesi-
dades, etc. Su principal reto hoy es 
lograr procesar la información dis-
ponible para que pueda ser útil y no 
es un desafío menor, pues como ya 
lo mencionamos, el aumento expo-
nencial de la generación de datos 
requiere de grandes innovaciones. 

Cada vez más las compañías están 
requiriendo perfiles específicos pa-
ra el análisis y gestión de los datos, 
de ahí la importancia de que tanto 
la academia se alinee con las nece-
sidades del mercado laboral, como 
que los ingenieros tengan una ca-
pacitación continua que responda a 
las necesidades de una sociedad 
en permanente cambio. 

SISTEMAS
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Investigación

Introducción
En la literatura especializada cuan-
do se habla de alfabetización, los 
académicos y educadores se refie-

ren al alfabetismo funcional (funcio-
nal para el trabajo, para las necesi-
dades básicas, para la cultura, para 
la transformación, para los concep-

DOI: 10.29236/sistemas.n152a4

Resumen
Este artículo fundamenta y contextualiza un ejercicio exploratorio sobre la 
alfabetización de datos en el gremio de profesionales de tecnología de 
información de la Asociación Colombiana de Ingenieros de Sistemas, con 
el fin de establecer cuál es el estado actual y sus implicaciones en la 
práctica profesional. La muestra de 73 encuestados revela exigencias y 
tendencias marcadas alrededor del uso de herramientas analíticas 
básicas y avanzadas, visualización de los análisis, integridad de las 
fuentes y protección de los datos personales, las cuales se matizan con 
retos claves que deben asumir tanto las empresas como las instituciones 
de educación superior. 

Palabras clave
Alfabetización de datos, Analítica de datos, Educación Superior, 
Empresas, Pedagogía Corporativa.

Alfabetización 
de datos
Reflexiones iniciales sobre un saber necesario y emergente
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tos básicos, para el status quo, en-
tre otros). Para ello, múltiples auto-
res han construido diferentes pos-
turas para aproximarse a esta rea-
lidad, vigente para muchos, en la 
que ese mínimo de competencias 
básicas requeridas para interactuar 
y sobrevivir en un entorno cambian-
te como el actual, son necesarias 
para motivar un desarrollo personal 
y social que ofrezca los medios pa-
ra la realización del hombre en su 
propio contexto.

Los especialistas en educación de-
finen el alfabetismo funcional de di-
ferentes maneras. A continuación, 
algunos de estos aportes: (Jiménez 
del Castillo, 2005, pp.279-280)

• “Se considera que una persona 
ha recibido una alfabetización 
funcional cuando ha adquirido 
los conocimientos y las técnicas 
de lectura y escritura que la ca-
pacitan para emprender de modo 
efectivo todas las actividades en 
que se haya adoptado la alfabe-
tización con normalidad a su cul-
tura o grupo”, UNESCO.

• “La alfabetización funcional, le-
jos de ser un fin en sí misma, tie-
ne que ser concebida en orden a 
la preparación del hombre para 
una función social, cívica y eco-
nómica que supere ampliamente 
los límites de una alfabetización 
rudimentaria, reducida a la ense-
ñanza de la lectura y de la escri-
tura”, J. Lowe

• “Se ha propuesto considerarla 
como un proceso de formación 
del adulto analfabeto, por medio 

del cual debe ser posible una es-
trecha vinculación de la ense-
ñanza de la lectura, la escritura y 
el cálculo con la capacitación pa-
ra el trabajo y la producción”, Luis 
Soria.

Como se puede observar, estas 
posturas conllevan un mensaje in-
merso que va mucho más allá de 
saber leer, escribir y calcular como 
competencias básicas de la per-
sona alfabetizada. De acuerdo con 
Jiménez del Castillo (2005), la alfa-
betización funcional “es aquella 
que relaciona a la persona con el 
proyecto social de la sociedad y 
que ha recibido las calificaciones al 
respecto de ser capaz de:

- Responder a las exigencias de la 
vida.

- Comprender y resolver los pro-
blemas reales de la existencia.

- Estar preparado para ejercer una 
función social, cívica y económi-
ca.

- Actuar con desenvoltura en la so-
ciedad actual.

- Propiciar cambios al desarrollo 
de los individuos, grupos y paí-
ses.

- Actuar críticamente”. (p.286)

Frente a esta definición, que cada 
vez demanda más capacidades pa-
ra hacer propuestas distintas, la 
tecnología juega un papel funda-
mental, comoquiera que a través 
de ella es posible “crear” nuevas 
distinciones o repensar las exis-
tentes para cambiar la forma de ha-
cer las cosas. En este sentido, la 
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tecnología habilita un escenario de 
nuevos saberes, que deben ser ad-
quiridos y dominados para concre-
tar una serie de nuevas expectati-
vas sociales y empresariales rela-
cionadas con agilidad, facilidad y 
oportunidad para todos los actores 
de la sociedad.

En consecuencia, surge un “analfa-
betismo tecnológico”, que deman-
da una mano de obra calificada en 
el uso y manejo de la tecnología de 
información, que busca una inte-
racción más cercana con las aplica-
ciones y sus potencialidades, en 
procura de desarrollar actividades 
distintas y apuestas innovadoras 
que faciliten diferentes procesos 
sociales y corporativos (Marín, s.f.). 

La tecnología de información da lu-
gar a un nuevo escenario de apren-
dizaje, en el que la exposición de 
los individuos a los artefactos tec-
nológicos, puede crear nuevos 
desbalances cognitivos para cues-
tionar los conocimientos previos y 
habilitar espacios encaminados ha-
cia nuevas dinámicas mediadas 
por este fenómeno. Este analfabe-
tismo puede permanecer latente y 
surgir de forma inadvertida frente a 
un cambio o disrupción tecnológica 
que afecte el entorno social (Marín, 
s.f.) como se evidencia en la actua-
lidad.

La tecnología y la acelerada conec-
tividad crean un entorno de nove-
dades mediado por los datos y la 
información. Dos distinciones que 
han sido apropiadas desde tiempo 

atrás tanto en la industria como en 
la academia, y que en la actualidad 
despiertan un creciente interés y 
valor por el conocimiento que se 
puede generar a partir de ellas. El 
reto ya no es el uso de la tecnolo-
gía, sino cómo sacarle todo el 
provecho a los datos y a la infor-
mación. Es decir, un ejercicio de 
uso e identificación de patrones y 
relaciones relevantes de acuerdo 
con un contexto específico.

Esta realidad basada en datos de-
manda una competencia particular 
que toda persona debe adquirir 
toda vez que, con los datos a los 
que tiene acceso o los que puede 
generar, debe documentar muy 
bien sus acciones para tratar de 
encontrar nuevos significados 
acordes con sus necesidades y 
propósitos personales o empresa-
riales. El nuevo analfabetismo de 
datos, sugiere una incapacidad de 
un individuo para comprender y uti-
lizar los datos en un escenario con-
creto con el fin de tomar decisiones 
informadas (Wolff, Gooch, Cavero, 
Rashid & Kortuem, 2016). 

Esta reflexión previa establece la 
base del interés sobre el analfabe-
tismo de datos, como una tenden-
cia emergente, que de forma silen-
ciosa demanda el desarrollo de ca-
pacidades (materializadas en com-
petencias) en todas las personas, 
para conquistar nuevos espacios 
en una sociedad digital dirigida por 
los datos y los algoritmos, y así for-
talecer su identidad, continuar con 
el proceso de formación individual y 
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profesional en la construcción de 
su proyecto de vida.

A continuación, se presenta el re-
sultado de una breve investigación 
realizada sobre esta temática, ba-
sada en las reflexiones de la Uni-
versidad de Dalhousie (Ridsdale, 
Rothwell, Smit, Ali-Hassan, Blie-
mel, Irvine, Kelley, Matwin & Wue-
therick, 2015) en Canadá donde se 
detallan estrategias y mejores 
prácticas para educar en la alfabeti-
zación de datos. 

Marco metodológico de la 
encuesta
Con el fin de establecer una base 
conceptual para evaluar el alfabe-
tismo de datos, se tomó como fun-
damento para el desarrollo del ins-
trumento utilizado en este estudio, 
el documento “Strategies and Best 
Practices for Data Literacy Educa-
tion” desarrollado por la Universi-
dad Dalhousie, que define el alfa-
betismo de datos como “la capaci-
dad de recopilar, gestionar, evaluar 
y aplicar datos de manera crítica. 
Una habilidad esencial requerida 
para ser parte de una economía 
global basada en el conocimiento y 
como fundamento en el tratamiento 
de los datos que se generan en los 
procesos diarios en todos los sec-
tores y disciplinas del saber” (Rids-
dale et all, 2015, p.2).

Para ello fueron diseñadas 10 pre-
guntas orientadas a explorar en la 
comunidad de los profesionales de 
tecnología de información algunos 
de los elementos que los académi-

cos de la universidad canadiense 
establecen como claves para lograr 
que un individuo esté alfabetizado 
en datos. La encuesta se realizó vía 
internet (con surveymonkey), con 
un total de 73 respuestas recibidas 
y tabuladas para su análisis.

Resultados de la encuesta
En este aparte se muestran los re-
sultados de cada una de las 10 pre-
guntas realizadas, con el fin de es-
tablecer un marco general de aná-
lisis de la temática para un grupo en 
particular de evaluación, como son 
los profesionales de tecnología de 
información, sin perjuicio de que al-
gunos de los hallazgos puedan a-
plicar a otros conglomerados.

Frente a la primera pregunta:
(Figura 1)
Los resultados indican que para los 
participantes resultan de interés 
sus datos personales. Particular-
mente, se advierte con casi un 80% 
que es su deber cuidarlos y tener 
buenas prácticas en su gestión, lo 
que muestra la preocupación real 
de los encuestados por el uso que 
se les puede dar y las implicaciones 
que podrían generar, sin un ade-
cuado tratamiento de los mismos. 
No dejan de inquietar, con un 42%, 
las respuestas de aquellos que se-
ñalan a los terceros como los que 
deben cuidar sus datos, sin perjui-
cio de los deberes inherentes que 
le asisten a todo encargado, de 
acuerdo con la Ley 1581 de 2012, 
sobre protección de datos perso-
nales en Colombia.
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Los resultados de la segunda 
pregunta:
(Figura 2)
Llama la atención de este resultado 
el 63% de las respuestas asocia-
das con la validación de condicio-
nes de seguridad para el acceso a 

la información, la organización de 
los datos (54%) y las estrategias de 
almacenamiento (50%). Estas tres 
características hablan de un profe-
sional consciente de la información 
y la forma como debe manejarla. Es 
claro, que el uso de los descripto-

Figura 1. Tratamiento de datos personales

Figura 2. Gestión de la información
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res, como el siguiente paso para un 
adecuado acceso y recuperación 
de la información, aún no es una 
prioridad para la población encues-
tada.

Las respuestas a la tercera 
pregunta:
(Figura 3)
Sugieren que los profesionales en-
cuestados para efectos de analizar 
y desarrollar conclusiones con los 
datos privilegian el uso de gráficas 
y tablas, así como los intereses de 
la audiencia, con un 64%, en cada 
uno de ellos. Lo que confirma con 
un 56% que deben identificar y usar 
herramientas especializadas para 
el análisis, dado que la identifica-
ción de patrones demanda funcio-
nes especiales y revisiones particu-
lares. Se revela que los encuesta-
dos aún no contrastan sus resulta-
dos frente a estudios previos, para 
tener mejores elementos en sus 
conclusiones.

Los resultados de la pregunta 4:
(Figura 4)
Reflejan que los profesionales en-
cuestados tienen sentido ético en el 
tratamiento de la información a la 
que tienen acceso, así como la for-
malidad para citar la fuente de don-
de fue consultada. Es relevante pa-
ra los encuestados validar la con-
fiabilidad de la fuente, porque con-
sideran que su análisis tendrá ma-
yor validez si está asociada con si-
tios o publicaciones referenciadas 
o debidamente identificadas, tanto 
en el contexto digital como en el 
mundo físico.

Las respuestas a la pregunta 5:
(Figura 5)
Muestran que los encuestados 
identifican y aplican las medidas de 
protección requeridas por un tipo 
de información particular (67%), 
para lo cual analizan el nivel de cri-
ticidad y los riesgos propios de los 
datos o la información a la que tie-

Figura 3. Análisis y conclusiones sobre los datos
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nen acceso (50%). Aún el reporte 
de las brechas no es una práctica 
generalizada y demanda mayor 
madurez en el tratamiento de la in-
formación. Son pocas las respues-
tas (asunto inquietante) relaciona-
das con el acceso sin controles a la 
información, a pesar de los riesgos 

que se puedan identificar en el con-
texto donde se usan o tratan.

Los resultados de la pregunta 6:
(Figura 6)
Señalan un alto interés de los en-
cuestados por aprender sobre “có-
mo establecer los requerimientos y 

Figura 5. Seguridad y protección de los datos

Figura 4. Tratamiento específico de los datos



configurar herramientas de análisis 
de datos” (65%), “cómo identificar 
las fuentes confiables de datos” 
(64%) y “cómo crear visualizacio-
nes de los resultados del análisis 
de los datos” (53%). Estos resulta-
dos sugieren que los profesionales 
de tecnología están interesados 
tanto en la confiabilidad como en la 
visualización de los datos, para lo 
cual contar con una herramienta 
que les apoye en este ejercicio, de-
manda un ejercicio de especifica-
ción claro y detallado para lograr el 
objetivo e impacto en sus análisis.

La pregunta 7 revela:
(Figura 7)
Indica que un profesional con la 
competencia digital para el trata-
miento de datos es aquel que 
muestra puntos de vista documen-
tados y basados en análisis datos 
(65%); que sabe cómo conservar y 
preservar los datos (63%) y, así 

mismo, conoce y aplica formas di-
versas para presentar sus resulta-
dos de los análisis (56%). Este re-
sultado sugiere el desarrollo de 
habilidades particulares en los en-
cuestados, que confirman la nece-
sidad de identificar y seleccionar 
fuentes confiables para efectuar el 
tratamiento y análisis de los datos.

Los resultados para la pregunta 
8:
(Figura 8)
Envían un mensaje de interés para 
las organizaciones orientado a la 
necesidad de desarrollar en sus 
colaboradores competencias en el 
uso de herramientas analíticas bá-
sicas y especializadas (72%), pen-
samiento y análisis crítico del ejer-
cicio del análisis de los datos 
(68%), así como el control de inte-
gridad de la información tanto pú-
blica como privada (68%). Este re-
sultado implica disponer de una 
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Figura 6. Temáticas para aprender



agenda pedagógica corporativa 
para contextualizar los retos pro-
pios de la empresa basados en da-
tos, y así consolidar una acción y 

una experiencia educativa para ge-
nerar una espiral de aprendizaje y 
conocimiento que permee toda su 
cultura.
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Figura 7. Competencia digital para el tratamiento de los datos

Figura 8. Toma de decisiones con datos



Las respuestas a la pregunta 9:
(Figura 9)
Muestran una exigencia a la acade-
mia para publicar sus avances en el 
desarrollo de las competencias di-
gitales en sus estudiantes, para ha-
cer visibles sus logros específicos, 
dado que es necesario avanzar con 
celeridad y claridad en la consoli-
dación del alfabetismo de datos, si 
se quiere motivar y capturar nuevas 
propuestas de valor e innovación 
en el uso intensivo de la informa-
ción en el país. 
Finalmente, la pregunta 10 fue una 
invitación abierta para los encues-
tados que respondieron NO en la 
pregunta 9; las respuestas indican 
los temas que tanto colegios como 
universidades deberían desarrollar 
en sus programas para desarrollar 

la competencia digital en el trata-
miento de los datos. Algunos de los 
temas registrados fueron:
• Manejo de datos personales, cor-

porativos, institucionales, herra-
mientas de uso y seguridad.

• Machine learning y pensamiento 
analítico.

• El uso de datos e información, 
analítica de datos, análisis críti-
co, herramientas para análisis de 
datos.

• Seguridad de la información y 
tratamiento de datos.

• Responsabilidades y riesgos en 
el uso de la información digital. 
Diferencia entre información ba-
sura e información para lograr el 
éxito.

• Potencializar el conocimiento de 
los derechos y deberes que sur-
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Figura 9. Competencia digital en el tratamiento de los datos en 
educación superior



gen cuando tratan nuestros da-
tos o tratamos datos de terceros. 
Educar sobre el valor de la infor-
mación y respeto de la informa-
ción personal.

• Uso de herramientas tecnológi-
cas, de forma transversal a las di-
ferentes asignaturas.

Estos resultados sugieren una revi-
sión transversal de los currículos 
académicos, desde la lectura de los 
datos y sus implicaciones en la vida 
diaria, no sólo para saber qué hacer 
con ellos y cómo cuidarlos, sino pa-
ra determinar cómo generar cono-
cimiento y nuevas ideas encami-
nadas a expandir los horizontes ac-
tuales y establecer nuevos referen-
tes y patrones emergentes en las 
diferentes disciplinas.

Reflexiones finales

Realizar esta primera aproxima-
ción sobre la alfabetización de da-
tos en el gremio de los profesiona-
les de tecnología de información re-
presenta un ejercicio de explora-
ción y análisis para demarcar una 
serie de resultados que hablan de 
la formación de los ingenieros y sus 
interacciones en el contexto em-
presarial.

Se advierte una demanda en el uso 
de herramientas analíticas básicas 
y especializadas, como funda-
mento del desarrollo de una com-
petencia digital en el tratamiento de 
los datos requerida para avanzar 
en sus metas profesionales. De 
igual forma, llama la atención que 

una persona o profesional que 
cuente con la competencia de la 
gestión de los datos debe saber 
presentar la información y contar 
con fuentes confiables. Es necesa-
rio profundizar el desarrollo del 
pensamiento crítico, como elemen-
to clave para construir y retar los 
conocimientos previos o repensar 
sus experiencias profesionales.

La seguridad de la información y la 
protección de los datos personales 
son elementos que marcan la dife-
rencia a la hora de hacer su ade-
cuado tratamiento. No obstante, es 
necesario insistir en una formación 
transversal en el ámbito secundario 
y universitario, para apropiar de for-
ma adecuada las buenas prácticas 
en el uso y el control de la informa-
ción personal y empresarial.

Para finalizar y no menos impor-
tante, es necesario construir una 
pedagogía corporativa (Cano, 
2017) de los datos, que permita a 
las personas en las organizaciones 
continuar el proceso de formación y 
afinamiento de sus competencias 
en la gestión de los datos. Esto es, 
disponer de escenarios psicológi-
camente seguros (Edmondson, 
2018) en donde explorar y explotar 
propuestas novedosas sobre el uso 
de datos, visualizar nuevas oportu-
nidades para cambiar la forma de 
hacer las cosas, y por qué no, anti-
cipar patrones emergentes que 
permitan posicionar a las organi-
zaciones de forma preferente en un 
entorno cada vez más cambiante e 
inestable.
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Cara y Sello

Los nuevos desarrollos de las tecnologías de la información 
y las comunicaciones evidencian la escasez de habilidades 
para el manejo de los datos.

Sara Gallardo M.

La sociedad del presente no sólo se 
comunica a través del lenguaje es-
crito, hecho que ha impactado en 
forma dramática el concepto de al-
fabetización y haya dado lugar a 
que hoy se hable también de anal-
fabetismo de datos, en el marco de 
los nuevos desarrollos de las tec-
nologías de la información y las co-
municaciones. 

En ese contexto, las habilidades 
para sacarle provecho a la informa-

ción que circula a borbotones por 
distintos medios son escasas y el 
ser humano dispone de pocas he-
rramientas para usarla en forma 
productiva, dentro de los linea-
mientos de un pensamiento crítico. 
En otras palabras, dificultades para 
analizar, entender y evaluar la infor-
mación que gira en su cotidianidad 
y transformarla en conocimiento.

En Colombia, a los 2.7 millones de 
personas que no saben leer ni es-
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cribir −5.8% de la población−, se 
sumarán ahora los analfabetas de 
datos. 

Con el propósito de analizar este 
panorama varios especialistas en 
el tema  acudieron a la mesa de de-
bate: Carlos Rozo Bolaños, director 
de Gobierno Digital en el Ministerio 
de Tecnologías de Información y 
Comunicaciones −Mintic−, quien 
en días pasados renunció a su car-
go; Eduardo Escallón Largacha, 
decano de la  Facultad Educación 
en la Universidad de Los Andes; 
Gabriel E. Lasso Ramírez, gerente 
de Ciberseguridad y Riesgos de 
Tecnología en BBVA; Raúl Gonzá-
lez Cardozo, gerente de Desarrollo 
de Nuevos Negocios en Olimpia IT 

y Juan Carlos Sepúlveda Villegas, 
líder del Centro Excelencia Arqui-
tectura en Bancolombia.

“Aprovecho este foro para contar-
les que nuestra revista está en el 
proceso de migración hacia el for-
mato digital y, como siempre, bus-
camos promover reflexiones cru-
zadas sobre diferentes temas, alre-
dedor de distintas visiones –mani-
festó Jeimy J. Cano Martínez, en la 
bienvenida a los invitados−. Esta 
edición es muy especial por el te-
ma, asunto que nos lleva a pregun-
tarnos si estamos realmente frente 
a un nuevo analfabetismo, si ten-
dremos que retomar la época en 
que los alumnos de bachillerato ha-
cían alfabetización o si los ingenie-

Raúl González Cardozo Juan Carlos Sepúlveda Villegas

Carlos Rozo Bolaños Gabriel E. Lasso Ramírez
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ros tendrán que hacerlo”, agregó el 
director de la publicación, antes de 
abrir el debate. 

Jeimy J. Cano M.
Moderador
Los datos representan hoy la nueva 
'moneda' y el 'nuevo grial' de los ne-
gocios en el desarrollo de las socie-
dades modernas. En este sentido, 
¿qué pasó o qué no hicimos, para 
que hoy tengamos muchos datos y 
no sepamos qué hacer con ellos?

Raúl González Cardozo
Gerente Desarrollo Nuevos 
Negocios
Olimpia IT 
Resulta muy interesante observar 
este fenómeno que se ha venido 
quedando en el inconsciente. El ser 
humano, en todas las instancias, 
nunca tuvo la conciencia sobre el 

valor del análisis de datos para la 
toma de decisiones. En este punto 
puede arrancar la génesis del anal-
fabetismo de datos y es conve-
niente estudiarlo para determinar 
cómo se puede cerrar la brecha. Al 
parecer, fuimos insensibles y no tu-
vimos la preocupación de generar 
una cultura que permitiera entrela-
zar la infraestructura, el gobierno y 
el entorno del ecosistema; de ahí 
que nos aterremos de no haberlo 
hecho, por todo lo que vemos hoy 
desde el mismo espacio familiar y 
del impacto que ejerce la informa-
ción para contribuir con la socie-
dad. Se trata de un tesoro que esta-
mos regalando y no se había di-
mensionado su valor. No tenemos 
conciencia, a pesar del habeas da-
ta y otros aspectos relacionados, 
de cómo a partir de los datos se 
pueden generar grandes negocios. 
Esa es la realidad. Todos firmamos 
los términos y condiciones para dis-
frutar el uso de la tecnología y dili-
genciamos boletas de rifas de una 
manera ligera, sin la capacidad de 
valorar lo que hay detrás. Nunca se 
tuvieron en cuenta los pasos agi-
gantados que la tecnología iba a 
dar de una forma tan rápida, para 
aprovechar las grandes dimensio-
nes en lo cuantitativo de la data. Y 
esto nos lleva a concluir que está-
bamos equivocados.

Eduardo Escallón Largacha
Decano Facultad Educación
Universidad de Los Andes
Mis opiniones estarán orientadas 
desde el nivel estructural del siste-
ma educativo, en el que siempre 
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nos cuestionamos sobre qué hacer 
con la gran cantidad de datos y el 
desarrollo de los elementos para su 
manejo, asuntos que miramos tam-
bién desde la investigación. En tal 
sentido, los datos y las evidencias 
casi siempre han sido tratados de 
manera instrumental y no para ge-
nerar conocimiento. En mi opinión, 
este es un asunto relevante y un 
problema general que atañe a la 
educación básica, media y univer-
sitaria, en términos de lograr que 
las persona puedan seguir instruc-
ciones, dar respuestas, manejar los 
datos, usar los procedimientos, ge-
nerar algoritmos y cumplir con unas 
tareas preestablecidas. Pero, el pa-
so más allá, que es el de generar 
conocimiento, es el reto más gran-
de. Hay una cantidad de datos y 
gente que no sabe manejarlos: da-
tos y personas que deberían estar 
generando conocimiento, valor y 
otras posibilidades. De tal manera, 
se debe dar ese paso más hacia lo 
estructural, para solucionar un pro-
blema del sistema educativo de 
nuestros países en los que hemos 
sido consumidores de conoci-
miento y no productores del mismo. 
Y cuando se nos presenta una posi-
bilidad para producirlo, pues el sis-
tema no nos ha preparado para 
eso.

Juan Carlos Sepúlveda Villegas
Líder Centro Excelencia 
Arquitectura
Bancolombia
El no saber qué hacer con los datos 
tiene dos aristas. La primera tiene 
que ver con el tema personal y de 

formación. Hoy, nos encontramos 
con un déficit muy grande en lo re-
lacionado con el conocimiento para 
lo que es el análisis y la explotación 
de datos; nosotros en la industria lo 
estamos viviendo, ya que a medida 
que vamos realizando una explo-
tación de datos más profunda, en-
tendemos que hasta el momento 
sólo hemos logrado atisbar la punta 
del iceberg y empezamos a ver que 
los datos generan valor, conoci-
miento para las organizaciones y 
que es una exigencia inminente ex-
plotar estos datos de forma inteli-
gente. Pero crear esos equipos 
analíticos y de científicos de datos 
ha sido difícil, por lo que en gran 
parte ha sido necesario enfocarnos 
en formarlos dentro de la empresa 
e incluso recurrir a las redes socia-
les para localizar ese personal es-
pecializado muy escaso y apeteci-
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do. En esa dirección, nos encon-
tramos en una curva de aprendiza-
je que ha tomado mucha fuerza. 
Hace cinco años venimos experi-
mentando un cambio de mentali-
dad en la organización, en el que 
entendimos que los datos generan 
valor para la compañía y los clien-
tes. Además, consideramos la ne-
cesidad de democratizar la infor-
mación y dar el valor real a las per-
sonas que conocen el negocio. 
Nuestra apuesta apunta en esa di-
rección y la tecnología se convierte 
en un habilitador de capacidades 
para el negocio, de ahí que permi-
tamos a cada área actuar sobre sus 
fortalezas para que ellos sean quie-
nes generen sus modelos analíti-
cos y estadísticos. Desde otra pers-
pectiva, como docente he obser-
vado que las universidades ven los 
datos como una materia dentro de 
una carrera; no existen especiali-
zaciones y maestrías enfocadas en 
esa dirección. Nosotros hemos te-
nido que romper esos paradigmas 
frente a los modelos tradicionales 
de datos. En el pasado solo éramos 
generadores de datos y en la actua-
lidad vemos el panorama completo 
y logramos identificar que es nece-
sario determinar qué hacer con 
esos grandes volúmenes de infor-
mación, para generar valor en la or-
ganización. De esa forma empe-
zamos a entender que las personas 
ya no son un segmento, sino que 
cada individuo puede generar valor 
en una forma distinta y a eso le 
estamos apostando. Ha sido un re-
to muy grande y nos ha generado 
mucho aprendizaje. 

Gabriel E. Lasso Ramírez
Gerente Ciberseguridad y Riesgos 
de Tecnología
BBVA

El crecimiento acelerado de Inter-
net es la posible causa del nuevo 
entorno relacionado con los datos. 
Basta considerar lo que sucede en 
un minuto en la red. Entre 2018 y 
2019, por ejemplo, Netflix tuvo un 
crecimiento de 160%; pasó de 250 
mil a casi 700 mil horas de video 
consumidas. En otro campo se dio 
un crecimiento del 10% en mensa-
jería relacionada con aplicaciones 
como WhatsApp, cantidad de infor-
mación que nos atropelló y que se 
puede denominar como 'infoxifica-
ción'. Es evidente ese crecimiento 
entre los grandes jugadores de TI. 
Durante los últimos años, la banca 
colombiana ha tenido un crecimien-
to en banca móvil superior a 300%. 
Esto nos ha abrumado de tal mane-
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ra que, las empresas han empeza-
do a generar negocios con la explo-
tación de datos para intentar pre-
decir el futuro y han tenido que ac-
tuar como “brujos o pitonisas” para 
imaginar qué puede hacer una per-
sona basada en el análisis de esos 
datos. Este ejercicio se ha venido 
aprendiendo de una forma mucho 
más lenta, comparativamente con 
el crecimiento de internet y el desa-
rrollo de las capacidades para es-
tos manejos son mucho más lentas 
en las compañías, a pesar del inte-
rés en tales aspectos. Estamos fe-
lizmente analizando datos, recibi-
mos mucha información focalizada 
en la explotación de los mismos, 
pero la alegría se acaba cuando 
surgen las regulaciones y debemos 
implementar controles. Es necesa-
rio trabajar también en fortalecer la 
privacidad. En resumen, nuestra 
falta de preparación sobre el mane-
jo de los datos y el acelerado creci-
miento son las posibles causas del 
analfabetismo. 

Carlos Rozo Bolaños
Exdirector Gobierno Digital
Ministerio de Tecnologías de 
Información y Comunicaciones 
(Mintic)
Mi aproximación a la pregunta es 
un poco diferente. La razón por la 
que no sabemos qué hacer con los 
datos es porque en el día a día no 
les vemos valor y esto es un proble-
ma complejo toda vez que, a lo que 
no se le da valor, no se le ve impor-
tancia. Por ejemplo, para ustedes 
¿cuál es el dato individual más ba-
rato de Colombia? Creo que todos 

lo han visto y ninguno es conscien-
te de su existencia. Hay gente que 
sobrevive en las esquinas de las 
calles colombianas vendiendo el 
dato del bus anterior que pasó y se 
lo vende al siguiente bus. Este dato 
tiene valor y el conductor de bus le 
da valor porque le permite orientar 
su movimiento más rápido. Este 
negocio está desapareciendo con 
un sistema de transporte que ya no 
trabaja con ese modelo. Nosotros 
no pagamos 200 pesos por ese da-
to porque no nos interesa, es al 
conductor de bus a quien le sirve. Y 
como este hay muchos ejemplos. 
Uno habla del valor del dato de una 
persona y es muy bajo, a menos 
que uno sume varios. El valor de los 
datos viene de la mano de la capa-
cidad que tenga la empresa o la 
persona de procesar un volumen 
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tal, que le produzca un resultado in-
teresante. Y este valor no es que no 
se tuviera antes, lo que sucede es 
que hoy existe tecnología que per-
mite generar conocimiento y nos 
lleva a tomar mejores decisiones. 
El popularizado uso de waze no se 
debe a las maravillas de la aplica-
ción, sino porque ayuda a los usua-
rios a llegar de un lugar a otro de 
manera más fácil de lo que ellos po-
drían hacerlo, porque no tienen la 
capacidad de conocer la movilidad 
para calcular tiempo y escoger la 
ruta para llegar más rápido. De ma-
nera que es necesario empezar a 
descubrir los datos que tienen valor 
y cuánto dura ese valor. En el caso 
de la movilidad, el dato es muy útil 
durante el tiempo en que se usa la 
aplicación, pero el dato sobre la 
movilidad de dos años atrás, es 
irrelevante, a pesar de lo que se ha-
cía para tomar decisiones sobre 
política pública basada en estudios 
con ese tiempo de realización. Así 
que el primer reto es entender en 
dónde está el valor, para qué tipo 
de problemas hay valor. En Mintic 
se hace un esfuerzo muy grande en 
apertura de datos, se cuenta con 
más de 10 mil conjuntos de datos 
abiertos, completamente disponi-
bles en el sitio datos.gov.co. De 
manera que cualquier ciudadano 
puede indagar por lo que le sirve. 
No se trata de gastar el dinero de 
los colombianos para poner a su 
servicio datos que no tienen valor 
para ellos ni son útiles ni tienen un 
propósito. Y eso solamente lo po-
demos ver desde las necesidades 
de los usuarios.

Eduardo Escallón L.

La referencia hecha aquí sobre el 
valor del dato individual es una me-
táfora que utilizaré pedagógica-
mente, porque es un muy buen 
ejemplo de un sistema que se auto-
regula con información. El dato tie-
ne un valor intrínseco y un valor en 
el tiempo. Y si nos adentramos a 
definir el valor, pues nos encontra-
remos con una infinidad de proble-
mas muy complejos. El otro aspec-
to nos está situando en una pregun-
ta muy parecida, pero sobre los co-
nocimientos, las habilidades y las 
actitudes que deben desarrollar las 
personas para tratar datos. Es de-
cir, tengo que saber cuál es el dato, 
qué puedo ver de los datos que re-
sulta inesperado, inadvertido, en 
dónde puedo ver una anomalía, 
una asociación, una contradicción. 
Esta es una competencia que no 
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hemos desarrollado para disponer 
de una serie de elementos más de 
pensamiento crítico e innovador, 
porque el riesgo es quedarnos ha-
ciendo lo que hacemos sin encon-
trar respuestas nuevas.

Esa es una característica del siste-
ma, que tiene la oportunidad de ha-
cer una parte muy útil y otra parte 
que es un reto. Estos temas me pa-
recen fascinantes en mi ejercicio 
profesional, aunque la ingeniería 
de sistemas no es mi disciplina, soy 
investigador; trabajo en una facul-
tad de educación con investigado-
res cuantitativos, mixtos y maneja-
mos mucha información. Todo esto 
lo he tenido que desarrollar des-
pués de mi doctorado y entre párra-
fo y párrafo de mis novelas. En el 
marco de estos asuntos, la estadís-
tica, por ejemplo, es un elemento 
que debe estar presente en la for-
mación de todas las personas, 
pues juega un papel preponderante 
en el alfabetismo que necesitamos 
y, en la mayoría de las veces, las 
personas no la conocen ni la ma-
nejan ni tampoco la ponen en prác-
tica. En ese contexto y en términos 
disciplinares, la informática es fun-
damental en el desarrollo de habili-
dades en el pensamiento crítico, en 
la búsqueda de que los datos digan 
algo; unas veces la gente los su-
bestima y otras, confunden la evi-
dencia con las opiniones. Nos falta 
muchísimo para llegar a considerar 
su importancia y su valor. Además, 
el problema lo analizo desde mi 
profesión: para el sistema educa-
tivo actual —con 11 millones de es-

tudiantes y las dificultades que re-
gistra—, este análisis que estamos 
haciendo resulta muy interesante 
para llevar a la práctica en los pro-
yectos de investigación que ade-
lantamos con mi equipo de trabajo. 
Se debe pensar que hoy en día 
existen unos requisitos para el ciu-
dadano en el marco de unos desa-
rrollos que se nos vinieron encima y 
para los cuales no estamos todavía 
preparados. 

Carlos Rozo B.
El uso de los datos es muy impor-
tante para generar escalabilidad. 
Es necesario fomentarlo entre to-
das las comunidades, de manera 
que se convierta en un hábito. Por 
el camino, siempre encontraremos 
peticiones alrededor de otras posi-
bilidades, esos 'llaneros solitarios' 
son importantes y jalonan mucho, 
pero lo ideal es que la población los 
use. Por ejemplo, ¿por qué en Co-
lombia no tenemos un buen manejo 
del dato del clima? Porque somos 
teguas y miramos hacia Monserra-
te para determinar si va o no a llo-
ver. Nadie pelea porque los senso-
res estén recolectando la informa-
ción adecuada, mientras que en 
otros países anuncian lluvia para 
las tres de la tarde y efectivamente 
llueve. Debemos trabajar con inno-
vación para incentivar el uso y pro-
mover el valor de los datos cotidia-
nos, contrarrestar el analfabetismo 
y convertir ese conocimiento como 
una exigencia sobre el público. Va-
le la pena anotar si el investigador 
que observa es parte o no del ex-
perimento. En cualquier análisis, 
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siempre existe sesgo con los datos. 
Algo maravilloso que tenemos los 
seres humanos es que armamos 
tendencias en donde no las hay, 
establecemos unos patrones que 
no existen; de manera que tener 
unos buenos mecanismos para 
analizar los datos implica un reto gi-
gantesco. Y la pregunta es cómo 
hacerlo sin sesgo. Puede ser me-
diante inteligencia artificial y nue-
vas tecnologías, pero ese análisis 
no lo vamos a hacer nosotros. ¿Có-
mo hacer para que los algoritmos 
no sean sesgados, sino objetivos?    

Jeimy J. Cano M.
¿Cuáles serían para ustedes las 
características clave del analfa-be-
tismo de los datos? ¿En qué com-
portamientos es evidente?
.
Carlos Rozo B.
Es evidente en la forma como to-
mamos decisiones, porque la ma-
yoría de las veces éstas surgen de 
la emoción. Tenemos un nivel im-
portante de analfabetismo, ni si-
quiera pedimos los datos más ele-
mentales y el análisis es mínimo. 
Frente a frases como “es que yo 
soy el jefe”, no hay cuestionamien-
tos. Culturalmente sucede que ten-
demos a subestimar lo que no en-
tendemos o aquello que venga de 
una fuente que consideramos invá-
lida. Si supiéramos la importancia 
de balancear las fuentes, estaría-
mos en puntos menos polarizados. 
Y es que no hace falta hablar del 
dato, todos los seres humanos te-
nemos algo que se denomina el 
sesgo de confirmación o la sobre-

estimación de la evidencia que 
afecta el punto de vista personal. Y 
esto nos pone en una situación muy 
compleja, porque preferimos no pe-
dir datos, si de manera inconscien-
te sospechamos que no nos van a 
ayudar y, en tales circunstancias, el 
dato sobraría. Necesitamos empe-
zar a generar el pensamiento críti-
co, esa capacidad de admitir equi-
vocación para aprender de un buen 
dato, porque éste debería ser un 
hecho, no una opinión.  

Gabriel E. Lasso M.
Las características de la población 
latina la hacen proclive para caer 
en los temas de ingeniería social, 
en los que mediante promociones y 
ofrecimientos entregamos los da-
tos personales, biográficos y geo-
gráficos, entre otros. La caracte-
rística clave es cuestionar lo que 
está pasando con esa información 
y el destino de estos datos. La falta 
de conciencia para saber en qué 
condiciones y en dónde el individuo 
puede poner su huella digital y en-
tregar información es una evidente 
muestra de ese comportamiento.

Juan Carlos Sepúlveda V.
En el banco combatimos estos 
asuntos desde dos frentes, consi-
derando el analfabetismo cons-
ciente e inconsciente; éste último 
se debe a que no somos conscien-
tes del valor de la información que 
estamos entregando y lo que esto 
significa para las personas y las 
empresas. La exploración de los 
datos comienza con un análisis y el 
resultado puede resultar inespera-
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do y no positivo en algunas ocasio-
nes; entender el camino que no se 
debe seguir también genera valor. 
Alrededor del analfabetismo cons-
ciente, se tienen los datos, se sabe 
que pueden generar valor y, no 
obstante, no se usan, por diferen-
tes razones. Hay grandes, media-
nas y pequeñas empresas sin en-
tender, que la toma de decisiones 
basada en datos y hechos reales 
minimiza los riesgos en su sector. 
También es un tema cultural y ge-
neracional que depende de la edu-
cación. La realidad es esa, existe 
una generación a la que le ha toca-
do pasar a un mundo de datos de 
manera muy rápida, no consciente 
de la necesidad de migrar hacia allá 
y el cambio se dificulta. De ahí que 
muchas veces, a pesar de tener la 
información, no se hace uso de ella 
o su uso no es adecuado. En el 
analfabetismo inconsciente ni si-
quiera se reconoce la existencia del 
dato como generador de valor.

Eduardo Escallón L.
Uno de los problemas más comple-
jos que tenemos es que las perso-
nas no le dan ese otro valor al dato 
y no toman decisiones informadas, 
basadas en evidencias, las cuales 
deben haber pasado por un proce-
so de verificación y refutación. Te-
nemos una cultura que se escuda 
de múltiples maneras con toda cla-
se de teorías ingenuas para evitar 
tal hecho. Todos tendemos a acep-
tar lo que coincide con nuestra opi-
nión y rechazar lo que no. Así que 
se trata de un problema más com-
plejo, toda vez que el pensamiento 

crítico y científico todavía está muy 
lejos de muchos aspectos de la vi-
da del ser humano. Y no es que és-
te deba reemplazar otras formas de 
pensamiento; lo que sucede es que 
no hemos asumido la necesidad de 
comprender el pensamiento crítico 
ni que éste pueda convivir con otras 
formas de pensamiento, sabiendo 
que no son equivalentes. Además, 
tomar datos basados en evidencias 
y observaciones es aún más com-
plejo en nuestro país. Hacer medi-
ciones es muy difícil. El sector edu-
cativo siempre ha evaluado y medi-
do a sus ́ víctimas´, pero no se deja 
medir a sí mismo. Con mi equipo 
acabamos de hacer la medición na-
cional de la calidad de la educación 
inicial. No sólo el país no sabe qué 
hacer con los datos, sino que cuan-
do se va a recoger nueva informa-
ción los tropiezos son múltiples. En 
parte debido a que en el sistema 
educativo hemos utilizado los datos 
de manera descriptiva, pero no pro-
positiva. Para mí, en el marco de la 
enseñanza, del aprendizaje y de 
las teorías cognitivas, estos temas 
de la informática me interesan pro-
fundamente, tanto como los retos 
que la inteligencia artificial y el 
aprendizaje automático le están 
aportando a la educación. Hay múl-
tiples tareas, oficios y trabajos que 
el ser humano ya no tendrá que 
realizar, de manera que será nece-
sario reflexionar sobre el futuro. En-
tonces, ¿cómo estamos abordando 
esta comprensión, considerando 
que este entorno llegó mucho más 
rápido de lo que pensábamos, para 
abordarlo de una manera analítica 
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y experimental? En realidad, el reto 
es de una complejidad extraordi-
naria, pero también es una oportu-
nidad completa y compleja. A las 
personas les parece muy difícil que 
se produzcan datos y que estén en 
circulación, porque no les gustan.  
.
Raúl González C.

Esto nos lleva más allá del paradig-
ma a una contradicción en la que al 
ser ignorante en el manejo de los 
datos, en la valoración de los datos, 
me niego a aceptar que se deba 
aportar una profundidad en el cono-
cimiento, que la persona deba con-
vertirse en analítico, crítico e inves-
tigador por la situación. Prefiero 
sesgarlo y utilizarlo inapropiada-
mente, a aceptar que soy ignorante 
en el manejo y en la explotación y 

en los procesos que hay detrás de 
la data. Es algo de prepotencia 
combinada con no aceptar el des-
conocimiento y la esperanza. Estos 
son los comportamientos, cons-
cientes o inconscientes, que están 
llevando a desperdiciar algo que 
intrínsecamente tiene valor y que 
no es reconocido ni aceptado. Con 
actitudes como las que vemos en la 
docencia, en la empresa, en el sec-
tor gobierno y en todos los ambien-
tes, surge esa posición de la que 
nunca salimos.

Jeimy J. Cano M.
En esa dirección, la siguiente pre-
gunta está relacionada con el he-
cho de que hoy los datos represen-
tan a las personas y sus comporta-
mientos. En consecuencia, ¿cuá-
les nuevas competencias alrede-
dor de los datos debemos desarro-
llar los ciudadanos?

Carlos Rozo B.
La más importante de todas las 
competencias es la capacidad de 
cuestionar el dato y generar pen-
samiento crítico. De ahí en adelan-
te uno puede sumar una serie de 
habilidades, más que competen-
cias. Se trata de decir en forma 
consciente ¿será que las cosas sí 
son así? Hace unos años me en-
contré con una amiga y nos pusi-
mos a hablar del pasado y ella re-
cordaba que en la universidad llo-
vía todos los días y en la imagen 
que tengo en mi memoria eso no 
era así. Estuvimos cinco años jun-
tos, estudiando en el mismo lugar. 
Así que el dato real que uno podría 
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consultar es el del Ideam entre los 
años 90 y 95, con relación al clima 
en el centro de Bogotá. Y con se-
guridad se va a encontrar que en 
promedio no llovía. Si uno empieza 
a cuestionar las fuentes las fake 
news perderían fuerza, y en menos 
discusiones se respetaría el para-
digma liberal de que mi opinión es 
válida porque es mía. La opinión 
personal tiene la característica ma-
ravillosa de que no vale un centavo. 
Esto se refleja en la suma de las 
tendencias y lo que está pasando y 
hacia dónde van las cosas. Ese tipo 
de competencias para ser crítico de 
las fuentes no se dan. Muchas ve-
ces ni siquiera los periodistas lo 
son, quienes serían los más obliga-
dos a serlo, porque las personas pi-
den hechos en lugar de opiniones. 
De ahí la importancia de consultar 
fuentes fidedignas en lugar de lo 
que yo quiero oír. Y, además, es ne-
cesario tomar decisiones basadas 
en ese tipo de cruce de informa-
ción. 

Gabriel E. Lasso R.
La principal competencia del ciuda-
dano es ser autocrítico de los datos 
que se generan y entregan, ade-
más de empoderarse como dueño 
de su información. Así mismo, de-
sarrollar capacidades de analítica 
y, en tal sentido, los invito a obser-
var si en el mundo laboral de los in-
genieros es fácil producir indicado-
res. A un directivo de áreas de TI o a 
cualquier profesional de los equi-
pos técnicos no le responden en 
forma adecuada, a la hora de inda-
gar por algún tipo de indicador. Este 

sencillo ejemplo deja claro que no 
estamos preparados para analizar, 
producir ni leer los datos. Infortu-
nadamente, tampoco para tomar 
decisiones basadas en esos datos. 
Esto puede acentuarse en otras 
profesiones, quizás los financieros 
tienen más desarrollada esa habili-
dad y debemos aprenderles. Por su 
parte el ciudadano debería consi-
derar que tiene una identidad digi-
tal, sumada a su nombre, números 
de identificación, a sus preferen-
cias y demás, registrados en redes 
sociales o portales públicos que 
conducen a desarrollarla. Y ésta, a 
diferencia de lo que sucede en el 
mundo físico, va a perdurar. Las ge-
neraciones futuras tendrán fresco 
el recuerdo de lo que fueron las per-
sonas en el pasado. Y no será a tra-
vés de los libros, será con los trinos 
y huellas en redes sociales que se 
escriben hoy. De ahí que sea nece-
sario desarrollar una conciencia so-
bre esa identidad digital que habita 
en lo personal, familiar y laboral, 
porque tiene una correlación.  

Juan Carlos Sepúlveda V.
Otro factor importante que se debe 
incorporar en nuestra sociedad es 
el ADN de la información, de los da-
tos. Para hacerlo se debe conside-
rar que esa identidad digital se pier-
de en el tiempo, por el costo que im-
plica el manejo de los datos; sin 
embargo, esto está empezando a 
cambiar con la llegada de la com-
putación en la nube, toda vez que, 
gracias a ésta, se abren las posibi-
lidades para tener una huella digital 
más permanente, aunque todavía 
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falta mucho por trabajar en esa di-
rección. Este es un propósito que 
compete también a las organiza-
ciones; es importante que no vea-
mos al cliente ubicado dentro de un 
segmento, sino a la luz de su com-
portamiento y en cada uno de sus 
momentos de vida. En esa medida, 
el segmento pierde su relevancia y 
es el dato el que genera valor, de 
ahí que sea clave entender el ADN 
de la información. Mapeando esto 
en la industria bancaria es posible 
afirmar que se debe transformar o 
tiende a perder parte de su partici-
pación en el mercado o incluso a 
desaparecer. La banca tradicional 
tiene que mutar, transformarse pa-
ra ser un habilitador de capacida-
des para el país, debe integrarse 
con todos los sectores de la econo-
mía, incluida la educación. La ban-
ca debe establecer una correlación 
entre todos los sectores a través de 
la información, mediante la apertu-
ra para compartirla. Ahí es donde 
es necesario romper muchos para-
digmas.

Eduardo Escallón L.
Además de lo que ya he menciona-
do, son necesarios unos conoci-
mientos, habilidades y aptitudes de 
la persona como productor de da-
tos y otros como consumidor. 
Cuando hablamos de competen-
cias me parece muy importante la 
referencia a conocimientos, habili-
dades y aptitudes. La competencia 
surge cuando se ponen en juego 
esos tres elementos en el compor-
tamiento. De ahí la importancia del 
pensamiento crítico. Otro aspecto 

fundamental es la dimensión ética 
para la que tampoco estamos for-
mados, además de la cognitiva. Y 
esto no es nada diferente a la forma 
como nos enfrentamos a todo lo 
que los datos nos puedan decir. En 
términos generales, es cada vez 
más necesario un alfabetismo ma-
temático. Aunque mi origen viene 
de las ciencias sociales, considero 
que los números son fundamenta-
les en todas las disciplinas, particu-
larmente la estadística, aunque 
muchos profesionales consideren 
lo contrario. Ser analfabeta en esta-
dística crea serias desventajas y no 
es necesario ser especialista en 
ese campo, lo que se requiere es 
conocerla para asimilar lo que está 
sucediendo. Por otra parte, el mun-
do computacional de la informática 
también lo es dentro de unas estra-
tegias de mercado, de manera que 
las habilidades requeridas son las 
mismas para saber cómo actuar. 
¿Qué hacemos con la información? 
¿Cómo nos llega, cómo la almace-
namos, cómo la evaluamos, cómo 
la valoramos y cómo la comunica-
mos? Son elementos muy impor-
tantes para tener en cuenta en los 
procesos educativos en general.

Raúl González C.
Definitivamente por tratarse de un 
cambio cultural, las competencias 
tendrían que venir desde la cuna. Y 
de alguna forma vienen inducidas 
con un vicio a partir de las brechas 
generacionales existentes. Difícil-
mente un padre puede inculcar o 
generar en forma innata aquellas 
competencias que se requieren. 
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Las matemáticas y las ciencias, la 
estadística deberían contemplar 
una forma de enseñanza más sim-
ple, para que puedan ser asimila-
das desde la niñez con elementos 
críticos, lógicos y de análisis. Pero 
el mito es que estas ciencias perte-
necen a personas con un alto coefi-
ciente intelectual y eso no es así. 
Es necesario cambiar esa connota-
ción y el paradigma. Elementos 
simples los convertimos en com-
plejos en la forma en se transmite el 
conocimiento. Allá tenemos que lle-
gar en algún momento, por ahora 
todavía es complicado lograrlo. La 
verdad absoluta no existe y nadie 
es poseedor de ella. En ese sentido 
existe un gran reto cultural que no 
sólo pertenece a Colombia, sino a 
la naturaleza humana. 

Jeimy J. Cano M.
En un mundo motivado ahora por 
las transformaciones digitales en 
las empresas, ¿cómo hacer la tran-
sición de una persona que “usa la 
tecnología” a una que “trata los da-
tos y genera valor con ellos”?

Carlos Rozo B.
El proceso de apropiación de tec-
nología de información no es dife-
rente al mismo proceso en otras 
tecnologías. Basta citar como 
ejemplo la reacción en una charla, 
en un ejercicio muy sencillo, ¿quién 
está utilizando tecnología en este 
momento? Y la mitad del salón dice 
nadie. Eso es mentira, todos. Hacer 
esta reunión sin sillas ni mesas, sin 
ropa sería levemente complicado. 
La tecnología es la herramienta 

que nos ayuda a realizar una tarea. 
La capacidad de recoger y proce-
sar datos es una tecnología a la que 
no estamos acostumbrados y ne-
cesitamos apropiarla, para que se 
convierta en generadora de cono-
cimiento. Usarla sin saber cómo 
funciona no permite mejorarla. Se 
requiere que los ciudadanos gene-
ren conocimiento y entiendan que 
los datos son parte muy importante 
en ese proceso. No es suficiente re-
ferirnos a las competencias, sino es 
necesario considerar la apropia-
ción. En el Ministerio de las TIC se 
están generando servicios digitales 
para el ciudadano, concebidos en 
esa dirección. El marco legal co-
lombiano es tal vez uno de los más 
sólidos en la protección de datos 
personales y el ciudadano es due-
ño de ellos por ley; lo difícil es hacer 
que ésta se cumpla. Entonces lo 
que estamos creando es la infraes-
tructura y las condiciones para que 
los datos estén al alcance del ciu-
dadano. De esa forma es posible 
determinar su uso y tendremos ma-
yor innovación alrededor de mejo-
res servicios.

Jeimy J. Cano M.
¿Qué entiende el Ministerio de las 
TIC por apropiación?

Carlos Rozo B.
Es el proceso mediante el cual el 
uso de la tecnología se vuelve habi-
tual, cotidiano y fácil para la perso-
na. El control remoto es un ejemplo 
perfecto; hace unos años era ma-
nejado por los niños, cosa que no 
sucede hoy, porque los mayores se 
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apropiaron de la tecnología que lo 
soporta. Las sillas son otro ejem-
plo, de niños manejarlas contem-
plaba varias caídas. Lo mismo su-
cede con el vestido, ese proceso se 
demora en unos niños más que en 
otros.

Gabriel Lasso R.
En algunas empresas se ha venido 
trabajando en el ejercicio de no 
crear un gran equipo de científicos 
de datos centralizados en un único 
punto de referencia jerárquica, y 
han optado por entregar herra-
mientas a diferentes áreas para de-
sarrollar las habilidades necesa-
rias, porque no sólo se refiere a los 
datos para conocer a los clientes, 
sino también a aquellos para opti-
mizar el proceso de venta y a los in-
sumos para tomar decisiones en 
áreas de apoyo como equipos fi-
nancieros, seguridad, entre otros, 
que tocan transversalmente al ne-
gocio. Esta metodología ha produ-
cido unos resultados interesantes y 
permite ampliar el número de per-
sonas con mejor conocimiento y 
ese crecimiento se convierte en ge-
neración de valor. Adicionalmente, 
hay algo que no sólo le compete al 
sector financiero, sino a todas las 
compañías. Es la responsabilidad 
en la salvaguarda de los datos, 
cuando se roban una tarjeta de cré-
dito, es muy fácil el proceso de 
cambio. El dato se renueva y queda 
uno sin vigencia que impide su uso. 
Si en cualquier compañía se pierde 
un dato, no sucede lo mismo. Por 
ejemplo, borrar o cambiar la huella 
digital de una persona no es una 

opción. Hoy la responsabilidad en 
las compañías es fuerte en el aná-
lisis de los riesgos y la protección 
de los datos, porque no solamente 
se pone en riesgo la estabilidad de 
la compañía, sino también la infor-
mación de los ciudadanos. Lo que 
sucedió en Equifax, compañía de 
crédito en los Estados Unidos y el 
incidente de fuga de información de 
muchos de sus clientes es un ejem-
plo válido; se pensó que era fácil 
subsanarlo mediante promociones, 
dinero u otras alternativas y no fue 
así. De ahí la importancia de las or-
ganizaciones frente a la responsa-
bilidad social en la protección de los 
datos. Y aunque en términos legis-
lativos ha habido avance, conside-
ro que es necesario mejorar el nivel 
de conciencia, de cara a su respon-
sabilidad social. 

Juan Carlos Sepúlveda V.
Apropiación y democratización de 
la información son aspectos vitales 
en las empresas. Pero, existe un 
tercer aspecto y es la educación. 
Los niños desde la primera infancia 
deben ser formados en la apropia-
ción de las tecnologías de una for-
ma responsable. El sector educa-
tivo tiene que cambiar y esto es 
asunto de todos. Nosotros como 
sector financiero, además de las 
responsabilidades inherentes al 
negocio, tenemos la obligación de 
suministrarle educación a los usua-
rios para que sepan cómo manejar 
su información. Ellos, aunque tie-
nen la información, no manejan sus 
comportamientos de gastos ni de 
inversión, un ejemplo de esto es 
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que debemos ser generadores y 
habilitadores de las herramientas 
para que los usuarios puedan in-
gresar a su entidad financiera no 
sólo a hacer transacciones, sino a 
realizar toda su gestión financiera. 
Es más, la información debe llegar 
a un punto en que el usuario pueda 
optar en línea por un producto de 
cualquier entidad financiera, sin im-
portar la marca. Eso va a pasar, no 
sabemos cuándo, pero así lo están 
mostrando las tendencias en otras 
latitudes como en algunos países 
asiáticos. 

Eduardo Escallón L.
Ese asunto es fascinante porque es 
una contradicción inherente en el 
sistema. Uno de los postulados fun-
damentales para que la economía 
de mercado funcione es que la per-
sona tenga acceso a la información 
para tomar decisiones. Pero, el 
mismo sistema que además pro-
pende por su defensa, lo vulnera. 
De manera que, así como tenemos 
que cambiar el sistema educativo, 
el financiero también. Además, si 
no cambia la pedagogía no vamos 
a lograr nada. Se trata entonces de 
un problema relacionado con otros 
retos de la sociedad. Y sobre la 
transición de la que se viene ha-
blando es necesario reconocer dos 
niveles. Uno es la formación gene-
ral del ciudadano y otro el desafío 
grande para las organizaciones, 
también para los académicos y 
científicos, donde se necesita un ni-
vel de formación profesional y téc-
nico más complejo, porque se trata 
de relaciones con compromisos di-

ferentes. Es necesario que las per-
sonas se conviertan en generado-
ras de conocimiento y esto no for-
ma parte de un sistema instrumen-
tal como el tradicional en el que nos 
han enseñado matemáticas sólo 
para pasar el examen: ¡hay que 
transformar la forma de enseñan-
za! Existen unas competencias 
muy importantes, también para el 
ambiente científico, que es necesa-
rio enseñar. En los espacios de in-
vestigación en la academia nos es-
tamos moviendo alrededor del Big-
data y la minería de datos. Basta 
observar lo que está sucediendo 
con la tecnología del FaceApp para 
corroborarlo. Y, pensando en esta 
reunión, recordé a David Letterman 
en su entrevista a Barack Obama, 
en la que este se refiere a los cam-
bios y a la nueva sociedad y advier-
te sobre lo que nos está pasando y 
cómo nos controlan y conocen a 
partir de los datos que damos a los 
diferentes sistemas. Para ello, 
Obama invita a consultar en Goo-
gle primavera Egipto o primavera 
árabe, para observar que la res-
puesta es suministrada de manera 
afín a la corriente política de quien 
la realiza. Es decir, cualquier con-
sulta recibe de vuelta información 
personalizada, con base en el perfil 
de cada uno. Lo que está suce-
diendo es que estamos entendien-
do y circulando la información de 
una forma diferente por el mundo 
entero. 

Raúl González C.
Poder introducir esa capacidad de 
reconocimiento de la data para ha-
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cer las cosas más fáciles se con-
vierte en ese salto necesario. Es 
como pasar la efectividad de esos 
asuntos al consciente. Los niños 
desde muy pequeños ya manejan 
la tableta con mucha facilidad, pero 
si nosotros encamináramos su ma-
nejo en los pequeños, mostrándo-
les para qué sirve, se da ese salto. 
Y cuando ese proceso se convierta 
en un estilo de vida, nos volvere-
mos más críticos y cerraremos el 
espacio entre quien usa la tecnolo-
gía y quien la sabe aprovechar en 
forma eficiente.

Jeimy J. Cano M. 
Frente a esta realidad de analfabe-
tismo de datos, en el marco educa-
tivo hay quienes señalan una ac-
tualización hacia las competencias 
digitales. En forma concreta, ¿cuá-
les competencias deben contem-
plarse en el contexto educativo (pri-
maria, secundaria y superior) para 
dar cuenta de este nuevo analfa-
betismo? 

Eduardo Escallón L.
En el mundo occidental el sistema 
educativo en todos sus niveles está 
en crisis. Y resultan toda clase de 
estudios y apreciaciones al respec-
to que, desde diversas disciplinas, 
manejan los datos y nos plantean 
sus argumentos. Pero, la realidad 
es esa y la crisis se debe a asuntos 
políticos, económicos y sociales. 
Además, la tecnología informática 
nos advierte que estamos en otro 
momento. Quienes estamos dentro 
del sistema venimos proponiendo 
su reforma completa, lo cual es 

muy difícil porque la transformación 
que se requiere es la más costosa 
de todas. Mientras sigamos ha-
ciendo diagnósticos sin profundizar 
en el sistema, no accederemos al 
cambio profundo y necesario en la 
manera de enseñar, de hacer las 
cosas. Contamos con muy buenas 
oportunidades, como esta reunión, 
pero necesitamos transformar la 
forma de enseñar y de aprender pa-
ra muchas otras cosas de la vida, 
porque al lado de estas competen-
cias habrá otras que se sigan ne-
cesitando en las organizaciones y 
en la sociedad. Necesitamos con-
formar grupos para aprender a tra-
bajar en equipo, para modificar 
también el tipo de liderazgo y 
aprender a ejercer jefaturas abier-
tas al diálogo. Además de cambiar 
la forma en que las personas inter-
cambian diferentes asuntos y se 
comunican entre sí en un sistema 
que va más allá del individualismo. 
Además, si seguimos evaluando en 
la forma actual, pues nunca va a 
existir la persona con la capacidad 
para asumir el cambio, dejando de 
ser consumidora para poder pro-
poner. En resumen, el asunto es 
estructural, por ahora todos esta-
mos en contradicción porque so-
mos unos incompetentes en cierto 
grado. No se trata de un problema 
de conocimiento, sino de una con-
jugación de habilidades y aptitudes 
en el marco del desempeño.

Carlos Rozo B.
La realidad es que necesitamos po-
ner en marcha la reforma educa-
tiva, hecho que no es fácil y cuesta 
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mucho. Es claro que las empresas 
en la punta no están buscando un 
ingeniero de sistemas, sino profe-
sionales de otras disciplinas para 
afrontar la disrupción y dar los re-
sultados esperados. Un buen ami-
go mío, ingeniero químico y con pa-
sión por ser chef, viajó fuera del 
país, ejerce como tal y se dedicó a 
programar. Hoy en día gana en otro 
país, diez veces lo que me gano yo 
como ingeniero de software y con 
maestría y experiencia de veinte 
años en estos temas. Si no presta-
mos atención a lo que necesita el 
país en términos de profesionales, 
ese cambio no se dará. Existen cur-
sos, especializaciones sobre lo que 
debemos reflexionar para ese cam-
bio sistémico y apoyarlo. De no ha-
cerlo, otros lo harán y muy rápido.

Gabriel E. Lasso R.
A través de la percepción y expe-
riencia de personas cercanas soy 
muy crítico del sistema educativo 
colombiano, porque abandonó la 
formación en temas vocacionales. 
Los colegios ni en primaria ni se-
cundaria manejan estos asuntos 
para orientar a las personas hacia 
sus actividades futuras. Uno identi-
fica dos tipos de formación, uno pri-
vado en el que los muchachos sa-
len hablando muy buen inglés, muy 
mal español y sus bases son defi-
cientes. Y un sistema educativo pú-
blico en donde salen hablando muy 
mal inglés, muy mal español y sus 
bases también son deficientes. En 
los dos universos no existe una for-
mación vocacional adecuada. A es-
ta situación se suma que los padres 

depositan en los muchachos de 16 
años, una decisión de vida trascen-
dental. Estas deficiencias arrojan 
como resultado profesionales sin la 
pasión para desarrollar estos nue-
vos retos. Las organizaciones tam-
bién tienen que evolucionar en la 
forma de saber cuáles son los pro-
fesionales adecuados para desa-
rrollar cada función. En definitiva, 
cada disciplina tiene su rol y su ám-
bito de trabajo. En tal sentido, no 
sólo el sistema educativo amerita 
un cambio, también el ambiente 
empresarial, orientado a una incor-
poración y retención de talento 
competente con los nuevos retos. 

Juan Carlos Sepúlveda V.
Es necesaria una transformación 
en el sector educativo, pero tam-
bién en nuestra realidad cultural te-
nemos que recuperar la educación 
desde los hogares, que se ha per-
dido o desdibujado. Los niños hoy 
se forman solos o con menos com-
pañía de sus padres por falta de 
tiempo y, en muchos casos, la edu-
cación de los hogares y de las insti-
tuciones educativas los está llevan-
do a una 'castración mental'. Por lo 
general, a todo se les dice 'no' y no 
se les enseña a ser críticos o a 
identificar lo que realmente quie-
ren. Por otro lado, también es nece-
sario considerar la responsabilidad 
social que tienen las organizacio-
nes para asumir un rol de mayor 
trabajo con la academia y de ser 
generadores de conocimiento, a 
través de semilleros en los que se 
produzcan oportunidades para las 
nuevas generaciones. En la actua-
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lidad para entrar a una empresa es 
necesario tener 25 años y diez de 
experiencia, hecho ilógico frente a 
la realidad. Es necesario dar espa-
cio a los jóvenes con sus nuevos 
conocimientos y transmitir el de 
otras generaciones en un proceso 
de retroalimentación. No hay nada 
más satisfactorio que contar con un 
equipo de trabajo mixto en el que 
todos opinen, generen ideas y va-
lor. Y en esa dirección la responsa-
bilidad es de todos, del Estado con 
todos sus componentes, de las or-
ganizaciones y de los ciudadanos 
en la búsqueda de un trabajo cola-
borativo.

Eduardo Escallón L.
En ese sentido, la sociedad tiene 
que presionar indicando el tipo de 
profesionales y técnicos que re-
quiere. El Ministerio de Educación 
hace lo que puede y difícilmente 
puede hacer más, de ahí que me 
parezca maravilloso estar aquí par-
ticipando en este debate.

Raúl González C.
En la educación se ha perdido la 
practicidad, tratamos de mover mo-
delos educativos estándares e in-

flexibles y con ello generamos si-
tuaciones que imposibilitan la facili-
dad y el bajo costo. Si lográramos 
imprimir en los procesos educati-
vos el significado de las pasiones 
personales innatas, automática-
mente se generarían disparadores 
grandísimos. En tales circunstan-
cias la capacidad de aprendizaje 
sería más rápida y la producción 
también. Hasta hace poco, los 
maestros tenían corazón, pero no 
conocimiento ni estructura lógica. 
Si pudiéramos descubrir la fórmula 
para diseñar programas que incen-
tiven las pasiones en el ser humano 
el resultado sería de impacto en la 
sociedad.

Eduardo Escallón L.
¿Cuál creen ustedes que es el fin 
número uno de la Ley Nacional de 
Educación 115 de 1994 que con-
templa la Constitución? El libre de-
sarrollo de la personalidad, al que 
le siguen la educación para la de-
mocracia y los derechos humanos, 
la paz, la educación para la partici-
pación ciudadana. Si eso se cum-
pliera sería maravilloso, de manera 
que el mensaje es cumplamos la 
ley. 
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Introducción

La brecha digital es un término aso-
ciado al analfabetismo digital. Va-

rios actores se encuentran intere-
sados en reducir esta brecha y 
analfabetismo, de un lado las em-
presas TIC que ofrecen productos y 
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servicios y que buscan su máximo 
uso y de otro lado el sector público 
que tiene a su cargo proveer las 
condiciones para que los ciudada-
nos hagan uso de las TIC para su 
propio beneficio y desarrollo. En 
este contexto es fundamental revi-
sar diferentes formas en las que se 
ha definido la brecha digital para te-
ner una idea más concreta de lo 
que significa. Múltiples aproxima-
ciones muestran que la brecha no 
es unidimensional y contar con di-
cho marco definitorio es el punto de 
partida para plantear cuales son los 
aspectos específicos que permiti-
rían abordar un cierre de la brecha 
digital para un país en desarrollo 
como es el caso colombiano. 

¿Por qué la brecha digital y el 
analfabetismo digital son una 
preocupación para múltiples 
actores? 

El concepto de brecha digital se ha 
venido explorando por diferentes 
actores incluyendo instituciones 
públicas, organizaciones privadas, 
instancias educativas, entre otras. 
Se podría decir que muy particu-
larmente autores de Norteamérica 
y Reino Unido iniciaron la investi-
gación asociada a las situaciones 
derivadas por las diferencias que 
se presentan debido al acceso a las 
nuevas posibilidades de los com-
putadores y el World Wide Web y 
aquellas que aún no utilizaban es-
tas tecnologías.  Factores como la 
ubicación geográfica, etnia, géne-
ro, nivel educativo e ingresos fue-
ron identificados como fuertes con-

dicionantes para acceder a compu-
tadores e Internet en los años no-
venta '(Katz & Aspden, 1997). Por 
tal motivo, diversos gobiernos ini-
ciaron a hacer énfasis en el cómo 
lograr integrar la tecnología de in-
formación y comunicación a la re-
ducción de brechas sociales (Kol-
ko, 2002). Sin embargo, el concep-
to de brecha digital se limitaba a co-
nocer si se tenía o no posesión de 
computadores y/o acceso al Inter-
net, por lo que fue un término que 
recibió muchas críticas en círculos 
académicos, donde en repetidas o-
casiones se ha buscado redefinir 
las implicaciones reales de la bre-
cha digital como concepto (Comu-
nello, 2010). Adicionalmente, es 
importante resaltar que la relación 
entre la brecha digital y los factores 
sociales, culturales y económicos 
ha sido ampliamente estudiada, 
demostrando que existe relación 
entre variables como el género, la 
edad, los ingresos económicos, la 
ruralidad, entre otros factores, y la 
brecha digital. Otros autores han 
estudiado la relación de la brecha 
digital con las desigualdades en los 
ingresos (Tirado-Morueta etal. 
2017; Hilbert, 2010; Bauer, 2018), 
el género (Mumporeze & Prieler 
2017), el comportamiento según la 
situación socioeconómica (Rouwe-
tte etal. 1982), la etnia (Bartikowski 
etal. 2018), por mencionar tan solo 
algunos. Incluso en Colombia se ha 
estudiado la relación entre la bre-
cha digital y los ingresos económi-
cos o el género (Secretaría Distrital 
de Planeación de Bogotá 2014).
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Aproximación al significado de 
brecha digital regional

Dependiendo del autor, la Brecha 
Digital Regional podría abordarse 
desde diversas dimensiones. Por 
ejemplo, Van Dijk (2006) plantea 
cuatro tipos de acceso que inciden 
sobre el proceso de apropiación de 
una tecnología digital: acceso moti-
vacional, acceso material, acceso 
por habilidades y acceso por usos. 
En ese sentido se podría decir que 
el acceso trasciende lo físico o refe-
rente al despliegue de infraestruc-
tura, pues es un proceso que abar-
ca factores sociales, mentales y 
tecnológicos (Bucy & Newhagen, 
2004). En otras palabras, el acceso 
también incluye: las decisiones 
personales, influenciadas por el 
contexto social, que inciden sobre 
la adopción tecnológica; el apren-
dizaje de las competencias y habi-
lidades necesarias para utilizar una 
tecnología; y el uso significativo 
que se da a la misma (Van Dijk, 
2017). Así, basados en la teoría de 
la apropiación tecnológica de Van 
Dijk, la definición de apropiación de 
las TIC (MinTIC, 2017a), y la infor-
mación primaria recolectada desde 
la comprensión de diversos actores 
del Sistema TIC, se podría  definir 
que la brecha digital regional cons-
ta de 4 dimensiones: motivación, 
acceso material, habilidades digita-
les y aprovechamiento. 

La motivación: son las percepcio-
nes de los individuos que determi-
nan si ellos quieren, o no, tener al-
gún tipo de interacción con las TIC, 

dado diversos factores. Por ejem-
plo: tecnofobia, la valoración social 
desfavorable de las TIC, una per-
cepción de utilidad limitada, desco-
nocimiento, entre otros. El Acceso 
Material: es la disponibilidad de los 
dispositivos tecnológicos (termina-
les) y de aquellos servicios e infra-
estructura (canales) necesarios pa-
ra necesarios para la conexión y el 
uso de las funcionalidades de las 
TIC. Por ejemplo: la disponibilidad 
de una suscripción a Internet, soft-
ware, servicio continuo de cone-
xión eléctrica, entre otros. Las Ha-
bilidades Digitales son las cualifi-
caciones necesarias para operar 
y/o usar las tecnologías. Estas se 
pueden dividir en diferentes niveles 
de habilidades, como, por ejemplo: 
la manipulación física adecuada; 
buscar, clasificar y seleccionar la 
información; crear, editar y hacer 
contribuciones a un medio digital; 
entre otros. Y el Aprovechamiento 
representado en los beneficios y la 
utilidad que se obtienen de las TIC 
en la vida cotidiana. Se puede abor-
dar desde la intensidad, frecuencia 
y diversidad en los propósitos de 
uso de las tecnologías (comuni-
cación, información, contenidos, 
entretenimiento, formación, tran-
sacciones, salud y trabajo).

Las TIC para reducir la brecha 
digital regional

La brecha digital regional puede ser 
explorada como resultado de las 
exclusiones sociales. Lo anterior 
puede afectar el crecimiento y el 
desarrollo debido a que la difusión 
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de la tecnología puede favorecer la 
mano de obra cualificada y la crea-
ción de conocimiento ''——'''' (Si-
dorenko & Findlay, 2001). Un ejem-
plo es en el contexto de la educa-
ción. No hay evidencia suficiente 
para decir que la inversión en TIC 
mejore necesariamente el rendi-
miento de los estudiantes. Incluso, 
algunos de esos estudios conclu-
yen que más allá del acceso a las 
TIC, los cambios en el rendimiento 
pueden estar asociados a la forma 
de apropiación y utilización que los 
profesores les den a estas herra-
mientas en las aulas de clases. 

Finalmente, otro aspecto relevante 
que puede ser afectado por la bre-
cha digital es la participación ciuda-
dana e inclusión social. Por ejem-
plo, estudios como los de Sylvester 
& McGlynn (2010) concluyen que 
las personas que utilizaron Internet 
con más frecuencia en sus hogares 
eran más propensas a ponerse en 
contacto con el gobierno, ya fuera 
por teléfono, correo electrónico o 
carta. No obstante, esta participa-
ción no necesariamente está ligada 
al contacto con el gobierno sino 
también a la de su entorno cercano 
y comunidad. Por ejemplo, Alam & 
Imran (Alam & Imran, 2015) evi-
dencian que el Internet de banda 
ancha puede considerarse como 
un medio eficaz de comunicación, 
intercambio de información, inte-
racción y asimilación en la comu-
nidad en general; para apoyar el 
desarrollo social e inclusión de los 
inmigrantes en Australia.

Conclusiones de un análisis 
metodológico para la reducción 
de la Brecha Digital Regional 

La gran mayoría de los estudios en-
contrados presentan enfoques di-
ferenciales importantes desde va-
riables sociodemográficas como el 
sexo, la edad, el nivel educativo, el 
nivel de ingresos y la ocupación. En 
un caso se realizó un análisis de las 
condiciones de brecha digital a 
partir del uso de microdatos de en-
cuestas nacionales (Toudert, 
2015). Allí se hizo una agrupación 
regional de los microdatos, con el 
fin de comparar el desempeño de 
cada uno de los estados federados. 
Sin embargo, el trabajo central es-
tuvo orientado a la creación de per-
files-tipo, con el fin de entender qué 
características describían mejor a 
los ciudadanos. Con base en 29 
preguntas, principalmente asocia-
das a acceso material y aprove-
chamiento, se identificó que la ma-
yoría de la población mexicana es-
taba asociada a perfiles margina-
dos a las TIC.

Si bien es necesario reconocer que 
el enfoque regional puede omitir, e 
incluso distorsionar, algunos facto-
res asociados a la brecha digital, sí 
permite entender a nivel nacional 
las diferencias entre sus diversas 
regiones, y que esto implica que las 
iniciativas deben estar pensadas 
desde el contexto local y de los 
intereses propios de la comunidad. 
Es importante, además, resaltar 
que un análisis regional debe estar 
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acompañado de la interacción con 
otras variables de interés descritas 
anteriormente, como sexo, edad, 
estrato socioeconómico, educa-
ción y situación laboral.

Basado en las reflexiones presente 
artículo se propone que, conside-
rando los diversos aspectos aso-
ciados a la brecha, se puedan arti-
cular efectivamente para generar 
un índice de brecha digital que per-
mita establecer en estado de las re-
giones. La posibilidad de generar 
mediciones mediante la articula-
ción de estos aspectos permitiría 
que las regiones comprendan su ni-
vel de digitalización y las oportuni-
dades de aprendizaje al timar ac-
ciones para reducir dicha brecha. 
El reto sería generar una metodo-
logía donde los actores del sector 
público y privado hicieran sinergia 
para generar mayor disminución de 
dicha brecha y por ende más opor-
tunidades para las regiones
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